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Presentación
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������	�����������������������������������  ”

Gral. Joaquín  Posada G utiérrez  

-  In troducc ión  a l Tomo I  de su s  M e m o ria s  H istórico  P o líticas -B o go tá , 1865,-

Para la Fundación Laicos por Colombia, es un motivo de profunda satisfacción, presentar 
esta nueva obra de investigación científica, que enriquece y continua el proceso de 
crecimiento de nuestro fondo editorial “ Ediciones Laicos por Colombia”. El Fondo está 
orientado a promover y divulgar estudios sociales, del más alto nivel, para contribuir en 
la formación de un criterio humanista cristiano, basado en la reflexión crítica sobre las 
realidades histórlqas, el presente y la prospectiva futura de nuestra Patria.

Esta obra de investigación social e  histórica que nos ofrece Luis Corsi Otálora, plantea 
a los lectores un interrogante principal. Se debe hablar de ¿GENOCIDIO OINTEGFIACION  
CULTURAL EN LAS INDIAS HISPANICAS?. Aquí, nos presenta el autor sus valiosas y 
soportadas respuestas sobre las varias Leyendas Negras, que han pretendido opacar el 
brillo fecundo de nuestra gesta formativa como Nación Hispanomericana.

Desde los primeros testimonios escritos disponibles, encontramos claridad sobre las 
bases o motivos que animaron la hazaña descubridora de España en América, que fue 
liderada por Cristóbal Colón. A nuestros fundadores, a  diferencia de algunos líderes del 
momento, los movía el impulso de los más elevados valores humanos y convicciones 
cristianas, orientados, precisamente a  conformar la integración cultural que hoy nos 
caracteriza. Bastaría hacer una breve referencia a  los antecedentes directos de nuestro 
origen convergente como pueblo creyente. Nos dice Hernán Pérez de Oliva, en su obra 
HISTO RIA DE LA INVENCION DE LAS YNDIAS, escrita precisamente en el siglo XVI, 
durante el período del Descubrimiento de América:
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’ Cfr. Pérez de Oliva, Hernán, (1494-1531) Historia de la Invención de  las Ymfias. Es una de las primeras crónicas 
del descubrimiento y  conquista de América escrita en Español. Obra inédita escrita en 1528, publicada en Bogotá, 
Colombia, por el Instituto Caro y Cuervo en 1965. Pag. 43.



Valorizar el enorme esfuerzo humano, económico, culturál y espiritual que ha�

representado la construcción de la cultura de Hispanoamérica, y la responsabilidad histórica�

que tenemos en el presente para construir desde estas bases ciertas, un futuro fraterno y�

de prosperidad, es la invitación que nos hace a sus lectores este libro magistral de�

nuestro maestro y amigo, el sociólogo boyacense Luis Corsi Otálora. La sabrosa lectura�

de sus meditaciones y el análisis histórico que nos presenta en un lenguaje directo y�

sustentado, permitirá a  cada uno de confirmar que, a pesar de las limitaciones materiales�

tan inmensas, la obra constructora de la América, solo es posible como fruto del trabajo�

integrador de líderes con un espíritu iluminado por la fe en el porvenir, capaces de de�

conocer, reconocer y aceptar las verdad sobre la historia y el hombre de nuestro pueblo,�
como base sólida para proyectar la construcción de nuestro futuro.

Esta publicación permitirá confirmar, realmente, la verdad que ha estado oculta tras�

las sombras espesas de la leyenda negra, ruina moral y base de nuestro pesimismo�

cíclico que ha desvalorizado las bases históricas de nuestro período constituyente, que�

fue realmente, motor integrador de nuestro pueblo americano, dentro de los manantiales�

del espíritu católico y  con raíces asentadas al interior del imperio Español, el cual�
conformamos por mas de trescientos años, lo s  reinos del Nuevo Mundo ■ dice Salvador�
de Madarlaga- tenían por base a  la vez los blancos y los indios, unos y otros vasallos del�
rey con igual derecho a la protección de la Corona. (...) pronto comenzó a producirse en�

el nuevo mundo una población mestiza, inevitablemente destinada a ser prototipo y símbolo�

de los nuevos reinos.”'

Para usted, mujery hombre americanos y colombianos, la lectura de estas páginas�

que sostienen sus manos, será una ocasión de encuentro interior con la verdad de las�

raíces, que ha estado oculta muchas veces, y será también rayo de luz de esperanza,�
que nos contribuya dando impulso decidido para rectificar y convertir definitivamente a�

■nuestra patria hispanoamericana en la artífice valiosa de su propio destino, por los�

valores de la justicia, la hermandad y la verdad, pues como afirma el Señor Jesús, solo�

“ la verdad os hará libres”.

A N D RES FORERO MEDINA �

Director Ejecutivo�

Fundación Laicos por Colombia 1

1 C fr. D e  M a d a r ia g a ,  S a lv a d o r·  C u a d ro  H is to rico  d e  la s  in d ia s , E d  S u ra m e r ic a n a ,�
B u e n o s  A ire s , 1 9 4 5  p a g . 4 6  y  ss.
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¿ G E N O C ID IO  O  IN TEG R AC IO N  C U LTU R A L EN IN D IA SH IFA N IC A S ?

acceso del conocim iento humano a una verdad absolu ta2. En 
consecuenica, y, desde el punto de vista científico, una mera hipótesis 
quedaba transformada en superstición; o, a  lo mejor, en religión. No en 
vano otro notable tratadista, Georges Burdeau, había llegado a más 
acertada conclusión; ‘La democracia es hoy en día una filosofía, una 
manera de vivir, una religión, y, casi accesoriamente, una forma de 
gobierno”3

Si, una especie de religión civil; es decir, secularizada. Que a  través 
de la superada Física Planetaria de Newton, transformó el presunto dogma 
protestante de la “predestinación” en estructura robotizada de la vida 
humana (“determinismo”) con una libre interpretación de la Biblia de la 
cual hoy en día solo queda la de un capitalismo neo-liberal salvaje que 
desde comienzos ha llevado a la historia de los últimos siglos por un 
“Camino de lágrimas”4, trazado por “Mano Invisible” anglo-sajona

2. Predestinación Británica y Caminos de 
Lágrimas

En efecto, con la muy tardía llegada de expedicionarios ingleses en el 
Mayflower a los actuales Estados Unidos (1620), era iniciada una 
experiencia histórica antagónica en todos los aspectos con la ya floreciente 
de los Nuevos Reinos Hispánicos en Ultramar. En cuyo seno - se verá a 
su debido tiempo - luego de algunos traumas iniciales, la integración de 
las poblaciones indígenas al Nuevo Orden constituía un fenómeno social 
que asombraría el orbe; en especial con la República Autónoma de los 
Guaraníes en el Paraguay, lo más próximo que se haya dado a  la “Utopía” 
de Thomas Moro.

En cambio, la actitud de los colonos ingleses ni siquiera era de 
discriminación racial; pues optaban simple y llanamente por expulsión y 
desplazamiento de las poblaciones autóctonas, a medida que crecía la 
suya. El investigador M. I. Mijailov encontró que ya en 1703 la Asamblea 
Legislativa de Nueva Inglaterra acordaba un premio de 40 Libras Esterlinas 
por cada cabellera de indígena vencido; poco después “estímulos” 
semejantes serían atribuidos en cuanto a mujeres o niños5.

2 Kelsen Hans -  Esencia y Valor de la Democracia - Barcelona 1934. ps. 153-154 (Ed. Labor)
3 Burdeau Georges -  La Democratie - París 1966. p. 9  (Ed. S eú l)

■ 4 Corsi Otálora Luis -  Capitalismo y Democracia; las dos dimensiones de un mismo engaño -
Bogotá 1981 (Ed. Tercer Mundo).
s Maijailov M. I. -  La Revolución Industrial - Bogotá 1983 -  p. 25 (Ed Colombia Nueva)
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Peor aún, cuando algunos grupos pieles rojas deponían las armas, 
sus integrantes eran sometidos no solo a tratos crueles sino degradantes; 
es célebre el presuntuoso orgullo con el cual alardeaba el procer 
independientista Benjamín Franklin en su Autobiografía: “Si era el designio 
de la providencia extirpar aquellos salvajes y dejar sitios para los 
cultivadores de la tierra, no es improbable que el ron haya sido el medio 
indicado. Ya ha aniquilado a las tribus que antiguamente habitaban el 
litoral". Al respecto no podrá ser evitado el contraste con la actitud del 
Estado Hispánico en su propia esfera de acción; por ejemplo, el médico 
historiador Antonio Martínez Zulaica encuentra que en el Nuevo Reino 
de Granada: “No hubo mandatario civil o religioso que no expidiera 
decretos prohibiendo el consumo de chicha o aguardiente... anatemas, 
excomuniones, pasaportes al infierno"6.

Con el advenimiento, a partir de 1776, de la Independencia de los 
Estados Unidos (en buena parte provocada por los intentos británicos de 
trasladar allí muchas de sus propias colonias penales) dichos tratamientos 
hacia los “pieles ■ rojas” se intensificaron. El profesor Carlos Bastidas 
Padilla sintetiza terribles éxodos de poblaciones nativas, por el entonces 
evocado “Camino de las lágrimas”7: con campos de concentración y 
exterminio8. Del millón de habitantes calculados a comienzos del período 
en cuestión, solo quedaba 230.000 en los albores del siglo XX; luego de 
108 crueles guerras, al cabo de las cuales el presidente Cleveland los 
presentaría a la manera de las epopeyas del Far West de Hollywood: 
“Ebrios y ladrones porque así los hicimos”.

Como podrá ser apreciado, ningún intento de Evangelización; y mucho 
menos de Integración. Ni siquiera de ese zoológico “mestizaje” atribuido 
a los actores de la obra hispánica; especialmente en sus comienzos.

Era la consecuencia lógica de una concepción de la vida surgida de la 
ruptura provocada por la Herejía Protestante en la Antigua Cristiandad; 
sobre todo con su planteamiento del ya señalado Dogma Espúreo de la 
Predestinación. Que acentuado por Juan Calvino en su celebérrimo 
texto “Institutione Christianae (1536)’’, llevaba a la conclusión de una 
humanidad escindida entre prósperos y puros (puritanos) “elegidos” por 
Dios; frente a viciosos pecadores arrastrados a la ruina por pecados ante 
los cuales presuntamente serían impotentes.

e Martínez Zulaica Antonio - tosas y Bronces (La Medicina en la ciudad de Tunja - Su evolución 
histórica) -Tunja 1989. p. 143 (Ed. Academia Boyacense de Historia)
7 Bastidas Padilla Carlos - Espectador (Bogotá) ■ 9 enero 1994.
B El Tiempo - Suplemento Historia 15 sept. 199S.
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sino que emplearon su industrializado poder militar para poner de rodillas 
al adormilado gigante chino en el curso de 3 escandalosas guerras, 
denominadas del opio (1840-1860). Desde donde sus semillas saltaron 
a  la “liberada” Latino -América; también arruinada por la invasión de telas 
abaratadas con el empleo del esclavista algodón norteamericano9.

Como, de acuerdo a tal evangelio de la riqueza, cualquier operación 
deberá ser evaluada por una relación beneficio-costo, será preciso 
continuar señalando que el correspondiente costo para los hindúes se 
cifró en millones de muertos de hambre; 7 en el mero Estado de Bengala, 
durante la década de los años 177010. En cambio, los beneficios para la 
Gran Bretaña resultaron literalmente incalculables; hasta el punto que 
según uno de sus más ilustres historiadores, Eric Hobsbawm, “Las clases 
ricas acumularon rentas tan de prisa y en tan grandes cantidades que 
excedían toda posibilidad de gastarlas o invertirlas”11.

Con extremada mala fe se enrostra a España la expoliación del oro y 
la plata americanos; pues las correspondientes remesas correspondían 
al pago de herramientas y mercancías exportadas desde la Metrópoli. 
En proceso análogo al actualmente realizados a  través de petróleo o 
carbón; e incluso de los mismos metales preciosos.

El saqueo propiamente dicho era entonces entendido a  manera de 
trofeo por victorias bélicas; poblaciones aliadas de los españoles como 
la de Ramiriqu í, en la Provincia de Tunja, incluso participaron ampliamente 
en su distribución. No obstante, su magnitud resultó insignificante 
comparativamente al realizado por los británicos en la India. Por ejemplo, 
del solo Estado de Bengala se llevaron tesoros por valor de 58 millones 
de libras esterlinas, que de acuerdo a las medidas de la época equivalían 
a 1.334 toneladas de oro12; Hernán Cortés se apropió de 7 toneladas (por 
cierto hundidas en el cerco de México), Francisco Pizarra, 8 toneladas y 
Gonzalo Jiménez 1 (una) tonelada.

Con crucial diferencia: estos y otros expedicionarios ibéricos a 
quienes se repartió el botín, lo utilizaron para importar de la Metrópoli, 
herramientas, semillas y animales domésticos que pronto dieron trabajo 
y enriquecieron los nuevos países. No en vano uno de sus más notables

•  Coisi Otálora Luis - ¿Autoabastecimiento o Apertura? -  Las tres aperturas económicas en la 
Historia de Colombia) - Tunja 1996 (Ed. Academia Boyacense de Historia)
"  Mijaiov - Revolución Industrial - op. Cit. p. 26
11 Hobsbawm Eric - Las Revoluciones Burguesas - Barcelona 1980 - p. 90 (Ed. Guadarrama)
12 Corsi Otálora Luis - Al rescate de la Ciudad Sumergida - Una Historia de Colombia a  través de Tunxa)
Tunja 1994 Capítulos iniciales. ___________________ __________________________________________
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comandantes formulaba emblemáticamente: “La mejor mina que 
conozco es trigo, vino y ganado.

Exactamente lo contrario de lo sucedido con la presencia británica 
en la India, Egipto13, etc; y luego a través de todo el planeta. Gran 
parte del cual en los albores de la II Guerra Mundial (1939-1945) estaba 
no solamente dominado sino militarmente bajo las garras de rapaz 
lnglaterra(270.00Q Km2) que con escasos 40 millones de habitantes se 
había apoderado dé múltiples naciones (35 millones de Km2) poblados 
por 475 millones de personas; en sus mejores épocas aquel Imperio 
Español en el cual nunca se ocultaba el sol, escasamente ampararía 
bajo sus banderas unos 30 millones de súbditos.

3. Evangelización Hispánica y Ubre Albedrío

En contraste con el proceso británico, la Obra H ispánica se 
caracterizó por un decidido esfuerzo orientado hacia la integración de 
poblaciones autóctonas; dentro de la esfera de su propia Cultura. Sin 
desconocer las m an ifestaciones que de las  o tras  le fuesen  
compatibles; especialmente en el terreno artístico.

Pero como éstas resultan tan solo expresiones de los problemas 
propios a la existencia humana, será preciso recordar con José Ortega 
y Gasset: “La cultura no es sino la interpretación que el hombre da a su 
vida, la serie de soluciones, más o menos satisfactorias que inventa 
para obviar a sus problemasy necesidades vitales”14; cuyo enfoque, como 
el de cualquier teoría, a la luz de la ciencia contemporánea dependerá 
de meras hipótesis. A las cuales filósofos de la ciencia, tales Thomas 
Kuhn o Karl Popper, llegan a calificar de “dogmas provisionales”: pues, 
como apropiadamente señalaba el propio Lenin: “¿Cómo destruir o refutar 
un postulado?”15.

De ah í que, en el fondo, cualquier concepción global de la 
existencia adquiera aspecto religioso. Eh función de lo cual podrá 
llegarse con Thomas Stearns Eliot (Premio Nobel 1948) a la más 
profunda de las definiciones:“La cultura es la encarnación (por así decirlo) 
de la religión de un pueblo... (su) forma total de vida...del nacimiento

,J Mijailov -  Revolución Industrial -  Op. Cit. p. 26
M Oriega y Gasset José - En tomo a  Galileo: esquema de las crisis. Madrid 1982  p. 226 (Alianza Ed).
”  Lefevre Henry- La pensée de LenineParís  1957 - p. 154 (E d  Bordas)
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Como bien ha sido anteriormente señalado, para él, y , Calvino, 
(por consideraciones que no son el caso) desde el comienzo de los 
tiempos, “su” Dios había discriminado la humanidad entre Elegidos y 
Condenados; el dogma espúreo de la Predestinación. Pero aunque 
algunos pensadores, se manifestaron reticentes ante tan arbitrario ser 
supremo, resultaron incapaces de replantear el análisis.

Entonces, tras las huellas de un físico calvinista, Isaac Newton (+1.727) 
optaron por suplantar dicha “persona” por un coniunto de leves: que 
inviolable y misteriosamente “pre-determinadas" han conducido a 
pretendida Concepción Científica de la Cultura. Astutamente presentada 
por William James (+ 1 9 1 0 ) en los siguientes términos: “Por llamar a la 
causa del mundo materia no le sustraemos una sola de sus partes 
integrantes, del mismo modo que no aumentaremos su riqueza si 
llamamos a su causa Dios... el Dios, cuando lo tengamos, aportará 
exactamente lo mismo que los átomos y merecerá de nosotros la misma 
gratitud, ni más ni menos”.

En tales condiciones podrá concluirse con Francois de Closets que el 
hombre se había convertido en simple objeto de investigación; como 
cualquier astro o cualquier átomo. Al quedar forzado a recorrer una órbita 
vital predeterminada, debían desaparecer las nociones de virtud o pecado; 
asimiladas por Hipolythe Taine a características naturales semejantes a 
las de azúcar o veneno.

I

Desde luego todo esto iba conduciendo a que su “libertad” fuese 
concebida como sujeción a los propios instintos.

Exactamente lo contrario a lo preconizado por la ortodoxia católica 
con su crucial tesis del “Libre Albedrío": la de que la salvación de cada 
cual, en buena medida, dependerá de sus propios actos. Doctrina que 
sólida y brillantemente defendida por el Concilio de Trento (1545-1563), 
encontrará a la postre amplio y contundente apoyo científico en otra Física, 
la Q u àn tica  o N uclear: a través del im batible “P r in c ip io  de 
Indeterm inación”: formulado por Werner Heisenberg (+1.976) ya bien 
entrado el Siglo X X 1S.

Es bien sabido que la ortodoxia católica del “Libre Albedrío" primó 
en España; cuyo pueblo entero sintió como a él en particular dirigida la 
consigna del “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda

Corsi Otálora Luis. S ¿Se equivocó Galileo?; Bogotá 1988 (Ed Tercer Mundo). 17
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criatura ‘ (Marcos XVI; 15). Su propia salvación dependería de la 
reafización de tal tarea; a la cual se dedicó con el fervor de quien 
expresó “El celo de tu casa me devora" (Juan II; 17).

De ah í que el ya citado Richard Konetzke pudiese constatar con 
asombro: “Si bien en las colonizaciones ibéricas el Estado se hizo cargo, 
en amplísima medida de la organización de la Iglesia, y ejerció una 
autoridad casi papal sobre la m ism a, esta situación derivaba  
principalmente del cometido de evangelizar a  los infieles. La Iglesia 
Católica no estaba preparada para una expansión misional tan grandiosa 
como la exigida por los descubrimientos de ultramar... Fue en esta 
coyuntura cuando la dominación española en América se convertía en 
Estado Misionero... De modo, pues, que la conversión de los pobladores 
del nuevo mundo se había transformado en Apostolado Laico.19

Esta actitud comprometía a todos y cada uno de los integrantes de 
los cuerpos expedicionarios; desde luego personas con las cualidades y 
defectos de cualquier ser humano. Pero animados por un ideal en cuya 
búsqueda se daban contradicciones que la pluma iluminada de un soldado 
raso como Bernal Díaz del Castillo captará a la perfección: “Para servir a 
Dios y ai Rey; para llevar luz a quienes viven en tinieblas; y también para 
ganar riquezas, lo que buscan todos los hombres”.

Al respecto será forzoso comparar con otras experiencias.

Ante todo con la protestante, anglo-sajona; que de la búsqueda de la 
riqueza como signo de salvación, se pasó, con las democracias- 
capíaüstas a encubierto Culto al Becerro de Oro. De cuyo atractivo 
tampoco han quedado exentas las marxistas; como lo prueba el caso de 
China Comunista, abierta al Mercado.

De todas maneras, acertaba Henry de Montherlant, (en su pieza Le 
Maitre de Santiago), al evocar el contraste entre tales actitudes en las 
correspondientes épocas: “ Se amaba el oro puesto que daba el poder y 
con él, la capacidad de hacer grandes cosas. Ahora se ama el poder 
porque da el oro y la capacidad de hacer pequeñas cosas”.

Ahora bien, a los Reyes Católicos (Fernando e Isabel), en tan crucial 
momento se planteaba el magno problema de decidir acerca de 
métodos justos y apropiados para Evangelizar: Algo análogo al estudio 
de las modernas técnicas de “adoctrinam iento” em prendidas

18 (Konetzke R- Epoca colonial- op, cit Pag 226.
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con luz propia en ese Concilio de Trento anteriormente mencionado; 
entre los cuales Domingo de Soto, Melchor Cano, Bartolomé Carranza 
y Bernardino de Arévalo.

Sin embargo resultó tan problemática y compleja la cuestión, que 
dichos sabios reunidos en la denominada Junta de Valladolid. fueron 
dilatando términos e informes; a la postre sin cristalización: En tales 
condiciones, la apremiante decisión final tuvo que recaer en el mismísimo 
Carlos V; quien se atuvo a las tesis del fallecido pero su más escuchado 
consejero, el mencionado Francisco de Vitoria, reconocido como pionero 
del Derecho Internacional Moderno.

Quien ya desde 1532 en sus notables relaciones “De Indis Insulanis” 
había procedido a analizar todos los argumentos a favor y en contra de la 
presencia hispánica en América; clasificando los primeros en 7 “Tituli 
non idonei nec legitimi” y luego los otros en 7 “tituli legitimi”. Para pasmo 
de los miopes tratadistas de hoy en día, ese notable tratadista que se 
llamó Cari Schmitt, hace resaltar que entre los argumentos desechados 
por el sabio dominicano para justificar la intervención en ultramar, se 
encuentran nada menos que los del Señorío Universal del Papa y su 
delegación al Emperador, o la negativa de los indígenas a aceptar el 
Cristianismo; pues esos y otros también habrían podido ser evocados si 
los indígenas americanos hubiesen descubierto Europa: “Non plus quam  
si illi invenissent nos” 21

En cambio de entre los otros siete argumentos a favor de dicha 
intervención (tituli legitimi) escoge, a manera de centro de gravedad, el 
viejo criterio católico de la “Guerra Justa” (Justa Causa Belli): en defensa 
de pueblos abrumados y ensangrentados por atroces tiranías, que como 
la Azteca o Inca ( y en menor grado las de los Muiscas) conducían 
anualmente a millares de crudelísimos sacrificios humanos. En la 
actualidad la ONU apela a criterios semejantes para “Intervenciones 
Humanitarias” como las de Somalia o Abisinia; además es ele subrayar 
que en el Código Penal Francés aparecen drásticas penas para quienes 
se abstengan de apoyar o defender personas en peligro.

Sobre esta base llegará un poco después Francisco Suárez (Cumbre 
de la Filosofía Hispánica) a la conclusión final: “En defensa de los 
inocentes es licito atacar a estos infieles para que no sacrifiquen niños

20
21 Schmitt Cari- La justificación da la ocupación de un Nuevo Mundo: Francisco de Vitoria- En 
revista Española de Derecho Internacional- Vbl II- No. 1 - Madrid 1949- Pág 21.
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a sus dioses. Esto es lícito según la ley de la caridad; más aún... se 
puede atacar también a los adultos, aunque ellos mismos den su 
consentimiento y quieran ser sacrificados a los ídolos” 22

No sobra anotar con el propio Lewis Hanke que estos debates jamás 
se dieron en el caso Anglo-Sajón de Norteamérica. Cuando en Playmoutt 
hubo ligeros sobresaltos, respecto a la cruel actitud de los colonos para 
con los indígenas, se procedió a catalogar de traidores a quienes los 
expresaron; pues como proclamaba un acatado predicador protestante 
en Nueva Inglaterra: “ Los puritanos esperan encontrar los indios'pequets 
en el cielo, pero quieren mantenerse apartados de ellos, y no solo eso, 
sino exterminarlos en el país"23.

Es cierto que el Rey Fernando o Carlos V hubiesen podido abandonar 
sus posesiones en Indias; para que estas hubiesen proseguido el desarrollo 
de sus características civilizaciones. Cuya cultura, si bien había alcanzado 
altos niveles en ciertos casos (Inca o Azteca), en general resultaba contra­
hecha; pues como bien ha podido señalar un sabio poco susceptible de 
parcialidad, el judío Claude Leví-Strauss, sus diferentes aspectos: 
“Seg uram ente  figuraban a llí peor articu lados. Junto a logros 
sorprendentes, las civilizaciones precolombinas tienen muchas lagunas. 
Tienen por decirlo así “agujeros”. Estas ofrecen también el espectáculo, 
menos contradictorio de lo que parece, de la coexistencia de formas 
precoces y de formas abortivas. Sus organizaciones poco flexibles y 
débilmente diversificada, explica palpablemente su hundimiento ante un 
puñado de conquistadores, Y la causa profunda puede buscarse en el 
hecho de que la “coalición” cultural americana estaba establecida entre 
los miembros menos diferentes, entre los cuales no estaban los del Antiguo 
Mundo”24.

En otros términos, esa “Organización poco flexible v débilmente 
diversificada”, había llevado a una casi total carencia de solidaridad entre 
clases dirigentes consideradas pura "emanación” de sus divinidades 
tutelares, y, el resto de la población; instrumentalizada a su servicio. 
Adem ás, factor crucial, su retraso tecnológico global resultaba 
incuestionable.

22 Suárez Francisco. Guerra, Intervención, Paz Internacional- Madrid 1956- pg.186 
(Ed.EspasaCalpe)
23 Hanke L. Op.cit pag 291-296.
22 Levi-Strauss Claude- Raza y Cultura- Madrid 1993 pg 94 (En Raza e Historia) Ed. Cátedra.
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hacerse la consideración de que durante el periodo propiamente 
español, el derecho se caracterizaba por la creación de instituciones 
típicamente americanas, inspiradas en las costumbres de los indios v 
las orientaciones de la legislación castellana, en un afortunado injerto  
jurídico que reconoce las diferencias raciales, las desigualdades 
económicas y que s i se ha tachado de casuista, es precisamente 
porque aspiró a dar reglas adecuadas a cada una de las variadas 
regiones de este vasto continente. En el periodo siguiente (con la 
Independencia) de inspiración liberal, el derecho tiende, por el contrario 
a la uniformidad y se reduce a una imitación ingenua de principios 
abstractos sacados de legislaciones extranjeras. Todas las repúblicas 
americanas copian la Constitución de los Estados Unidos e imitan 
ciegamente las instituciones americanas, sin ningún examen de los 
hechos nacionales27.

Esta descripción jurídica tiene también la virtud de hacer resaltar' 
que con la Independencia se rompe abruptamente dicho proceso 
integrativo; para optar implacablemente por salvaje competitividad 
democrático capitalista. De ahí que al respecto se hable de “Liberta- 
dura".

En consecuencia alrededor de los lustros que condicionan dicho 
periodo independentista, podrá ser captados los puntos de quiebre entre 
ambas épocas, sobre todo a través de documentos de la época, pues 
todo texto sin contexto no pasa de ser un pretexto; el delito histórico del 
“anacronismo”

Al respecto adquieren la mayor importancia los testimonios de 
personalidades extranjeras; acá enviados en calidad de espías por 
potencias adversas. O en relatos espontáneos de simples mercenarios; 
desplazados por las conflagraciones Europeas.

Entre los primeros resalta la figura del sabio alemán Alexander von 
Humboldt; quien recorrió parte de América entre los años 1799 y 1804. 
Al cabo de los cuales  llegaría  a la reson ante  conclusión  - 
cuantitativamente soportada- de qué el desarrollo económico - social 
en Hispanoamérica era superior al de la Metrópoli Ibérica28; no en 
vano desde 1619 Sancho de Moneada en su “Restauración Política” 21 *

21 López Michelsen Alfonso -  El Estado Fuerte -  Bogotá 1956. P. 226 
”  Madariaga Salvador de · El Auge y el Ocaso del Imperto Español en América. Madrid 1977
p. 327 (Ed. Espasa Calpe)
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anunciaba que el esfuerzo inaudito realizado en ultramar agotaba y 
empobrecía España.

En efecto, al analizar la riqueza producida per-cápita, halló el barón 
de Humboldt que México, joya del Imperio, se encontraba por encima de 
la Metrópoli Española; y no lejos de la dinámica Francia del momento. 
Su capital era superada en esplendor y volumen tan solo por Londres y 
París; es decir, por encima de Madrid, Roma y Berlín.

De la nueva Granada no podría decirse tanto. Sin embargo, los 
testimonios de la época la comparan en el tiempo de su Independencia 
con los Estados Unidos; llegando J.A. Cualla a señalar éstos “Eran pobres 
después de su emancipación, más que los Colombianos”29. El Procer 
Republicano Miguel de Pombo se tomó la molestia de comparar 
cuantitativamente las situaciones de ambos países, sintetizando Eduardo 
Posada, (primer presidente de la Academia Colombiana de Historia). 
“Estas cifras que nos da aquel patricio prueban bien que nuestro país, 
al independizarse, era más extenso, más poblado y más rico que los 
Estados Unidos cuando éstos consiguieron su independencia. Años 
después el cambio había sido completo; ellos comenzaron a  crecer, a 
aumentar en población, a enriquecerse y nosotros a fraccionar el territorio, 
a matarnos, a empobrecernos30.

Más aun, es el momento de subrayar que modernos investigadores 
como Luis Ospina Vásquez o John Lynch (de la Universidad de Londres) 
han hallado que los Reinos y Provincias de Ultramar habían accedido a 
la independencia Económica; es decir eran “Autosufícientes”31. Dada 
su lejanía con la Metrópoli, en tal momento el conde de Aranda propiciaba 
estudios para configurar un sistema de autonomía política que después 
la Gran Bretaña calcaría con el Commonwealth: resulta importante 
señalar que dicha opción ya había sido contemplada desde 1555 por el 
célebre misionero Motolinia en resonante Carta a Carlos V.

Al respecto no cesa de ser presentada a nuestros ingenuos ojos. 
la tesis de un gigantesco proceso de exacción de plata y oro 
americanos; en especial por parte de la Corona. Es de señalar ante * 24

28 J.A. Cualla. Observaciones sobre el comercio de la Nueva Granada. 1831. Ed.Facsímil-
Banco República. Bogotá 1952. P.
"  POSADA, Eduardo. Apostillas a la Historia Colombiana. Bogotá 1978. P. 252 ■ 254. Ed. Kelly.
81 OSPINA VASQUEZ, Luis. Industria y Protección en Colombia. Medellín 1955. p. 56-57 (Ed.
ESP).
Lynch John-las revoluciones Hispanoamericanas 1808 · 1826 - Barcelona 1976 p. 12 (Ed.
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estadísticas registran aumentos de producción, aunque es sabida en 
buena parte constituyen una de las máscaras para el lavado de droga.

Ahora bien, podría creerse (y se ha hecho creer) que tal configuración 
. tan solo aprovechaba exclusivam ente a  algunos potentados; 

presuntamente “latifundistas”. En detrimento particular de los indígenas.

Al respecto resu lta  im prescindible a p e la r a un testim onio  
incontravertible, el de José Manuel Restrepo, ministro estrella de la 
Gran Colombia. Quien en su destacada Historia sobre la Revolución 
Independentista, reconoce que bajo el Antiguo Régimen “Las propiedades 
estaban repartidas con regularidad. No había grandes extensiones de 
terreno ocupadas por ricos hacendados, si exceptuamos algunos de 
Caracas; pero se encontraban muchos que fueran propietarios y que 
cultivaran los campos que habían heredado de sus padres o que 
esperaban transm itir a sus hijos34; por esto y por lo que será  
posteriormente desarrollado, la Corte Suprema de Justicia en Colombia 
pudo en 1942 destacar; “El criterio socialista de la legislación española 
para las Indias".

Ante cuya configuración social Humboldt expresaba con sorpresa: 
“El labrador indio es pobre pero es libre. Su estado es muy preferible al 
del campesino de gran parte de la Europa Septentrional. Más feliz 
hallaríamos quizás la suerte de los Indios si la comparásemos a la de los 
campesinos de Curlandia, de Rusia y de gran parte de Alemania del 
Norte”; y como si fuera poco, registra que el minero mexicano era mejor 
pagado que el de Sajonia, cobrando 5 veces más de lo otorgado por los 
ingleses a  los obreros de la abrumada India35.

Es entonces el momento de abocar el más sintético y realista de los 
indicadores acerca del nivel de vida de una población considerada en 
conjunto: el de su poder adquisitivo· Para lo cual podrá de nuevo ser 
ilustrativamente tomado el caso del Nuevo Reino de Granada.

Ese riguroso investigador que se llamó Luis Ospina Vásquez, en 
libro célebre, compara las posibilidades de compra de un campesino 
indígena en 1727 respecto a las de un peón en 1892; o sea 82 años 
después del Grito de Independencia. Podría entonces ser imposible *

26
*  RESTREPO, José Manuel. Historia de la Revolución de la República de Colombia 

■ en la América Meridional -  Besanzón (Francia) 1858 - tomo I - p. XXXII (Ed. Jacquin). 
“  Madariaga S. Auge y Ocaso -  Op. Cit. p. 24
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el no lanzar un alarido, pues en este lapso de lo que los Proceres�

Republicanos y sus descendientes han dado en apodar ‘ libertad”, las�

delicias de dos sucesivas Aperturas Económicas, la de don Simón�

en la Gran Colom bia y la de Tomás Cipriano de Gaviria, perdón�

Mosquera, habían reducido su mercado de carne en 4.5 veces menos,�
el de harina y papas en 3 veces menos y el de maíz, producto autóctono�

por excelencia, en 2  veces menos36.

Y  eran más afortunados hace 3 siglos que ahora; pues si es realizado�

cálculo similar en precios y salarios actuales, podrá constatarse aún no�

se recupera el poder adquisitivo. Excepción hecha en cereales ahora�

traídos de los Estados Unidos; con subsidios, en el fondo pagados por�
los mismos colombianos al importar caros instrumentos acá no elaborados.

Después de señalado lo anterior, solo cabría apelar a las sensaciones�

desprevenidas de una visión global del país; como la del capitán de navio�

inglés Charles Stuart Cochrane. Quien en sus “Viajes por Colombia 1882�

v 1824” hace resaltar que desde un comienzo “Se considera a la América�

Española como un Reino Independiente, pero unido a España; y los�

nativos fueron declarados súbditos reales de la misma manera que los�

habitantes de Castilla”37; esta observación contrasta con la actitud de su�

propio país, pues, por ejemplo, en Australia solo hasta 1967 fueron�

concedidos a sus nativos derechos cuidadanos.

Sin embargo, ninguna descripción más expresiva que la del francés�

Gaspar Theodore Mollien en su “Viaie por la República de Colombia en�

1823: “Así... con las tribus diseminadas de antropófagos se había formado�

un nuevo pueblo español... no eran colonias lo que había fundado España,�
fueron naciones lo que creó... España defendía con gran cuidado sus�

inmensas fronteras... y dejaba en América la mayor parte de los tesoros�

que sacó de su seno, con el objeto de que esos países pudiesen disfrutar�
de una tranquilidad que la metrópoli desconocía, a la que cada 20 años�

Inglaterra le declaraba una guerra marítima para despojarla de los�

escasos recursos que recibía... Es un hecho insólito en el que con la�

protección de un pueblo poco numeroso,,, todo un mundo haya�

disfrutado sin interrupción de 3 siglos de paz”38.
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Dentro de la cual morimos; y por haber dejado el hogar familiar sin 
la bendición muchas veces ofrecida por la Madre Patria, ahora 
naufragamos. No por ignorancia de saber quienes somos, como ha 
pretendido G arc ía  M árquez; sino porque de Renegados nos 
convertimos en Apóstatas. �

Predestinación Británica
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1. Herencia y Cultura

Es de sobra conocido que los primeros y más decisivos educadores 
son tos padres; cuyas actitudes, aún antes de la toma de conciencia en 
el niño, constituyen Modelos de Comportamiento. Hasta el punto que 
destacados tratadistas llegan a sostener que el destino del ser humano 
queda definido antes de cumplir los diez años; lapso dentro del cual cada 
uno, por aceptación o rechazo, va erigiendo en su interior especies de 
espejos capaces de permitirle Ir ajustando en lo sucesivo los grandes 
rasgos de una personalidad asentada sobre la memoria individual.

Sin embargo, puesto que a través de ésta operan los más diversos 
factores sociales, será preciso incorporar ante todo una Memoria Colectiva; 
la Tradición de los Pueblos. De ahí que Charles Maurras considerase al 
hombre “heredero"1· capaz sí de asumir o rechazar lo recibido; pero, carente 
de libertad para nacer en lugar distinto a aquel en donde por primera vez 
ha visto la luz.

Entonces resillará pertinente ante todo añadir con José Ferrater Mora; 
“El hombre se sustrae, o  puede sustraerse, a su medio, para crearse un 
medio propio. Tal “medio propio’  ha recibido diversos nombres, uno de 
los cuales es tan sospechoso como inevitable; “La Cultura’ . Se trata de 
un medio que sigue una ley propia; la Historia. De ahí la definición a 
menudo propuesta d d  hombre como “animal (o sert histórico” definición 
aceptable cuando se te toma cum araño salís”43.

No obstante, por acertada que sea tal aseveración, para poder captar 
sus implicaciones sera preciso apelar a Claude-Levi Strauss, destacado 
antropólogo judío; quien en resonante ensayo, “Raza e Historia”, señaló 
con precisión: T o d o  miembro de una cultura es tan estrechamente 
solidario con ella como este viajero lo es con el tren, puesto que desde 
nuestro nacimiento, et medio ambiente hace penetrar en nosotros muchos 
modos conscientes e  inconscientes, un complejo sistema de referencias 
consistente en juicios de valor, motivaciones y puntos de interés, donde 
se comprende la visión reflexiva que nos impone la educación del devenir

32 *  Ferrater Mora J L - L a s  palabras y los hombres. -  Barcelona 1972 pg,33 (Ed. Península).
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respecto al horror de los sacrificios humanos y las taras de la sociedad 
indígena”58.
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Cabrá el añadir con Ramón M enendp Pidal; "Esta defensa de los 
sacrificios humanos era de las cosas de que r^iás se alababa Las Casas. 
Ya en su extrema vejez, en 1563, se vanagloriaba recordando la Junta 
de Valladolid en 1550. Varios capítulos de la “Historia Apologética de 
Indias" las dedica Las Casas a los sacrificios humanos y en su estimación 
vacila, considerándolos, oro como notable dictado de la razón y “lumbre 
natural"... pero ahora piensa decididamente que tales sacrificios son 
“inducidos por la razón natural”, y que los idólatras están obligados 
por derecho natural a honrar sus dioses falsos, tanto que si no lo hacen, 
pecan mortalmente”69 (!!).

Alo anterior quedará por señalar que este paradójico personaje jamás 
quiso tomarse la molestia de cumplir la orden de aprender al menos una 
de las lenguas indígenas; esto debió incidir determinantemente en el 
resonante fracaso de su obispado en Chiapas.

Y como si fuera poco no tuvo e! menor escrúpulo en echar por tierra 
prohibiciones de llevar esclavos a  América; inicialmente formulados en 
1503 por los Reyes Católicos y luego reiteradas en septiembre de 1516 
por el Regente Cardenal Cisneros. Aunque Carlos V  cediese en parte 
ante los colonos, todavía en 1528 reiteraba el veto al nombrar a García; 
de Lerma Gobernador de Santa Marta.

Entonces Las Casas el 20 de enero de 1531 escribió al Consejo de 
Indias: “El remedio de los cristianos es este muy cierto: que su Majestad 
tenga por bien prestar a cada una de estas islas quinientos o seiscientos 
negros; o los que pareciese que al presente bastase, para que se 
distribuyan a los vecinos que hoy no tiene otra cosa sino indios... e se 
les fíen por tres años, hipotecados los negros a  la misma deuda; que al 
cabo de dicho tiempo será su Majestad pagado”. En términos semejantes 
reiteraría tal posición ante la misma entidad en largo Memorial fechado 
en 1547.

38

"  Dumont Jean -  La Legenda Nolre anti· hispánlque. -  París 1991 -  Itineraires No. Vll-pags. - 
191-192
M Menendez Pidal Ramón- El Padre Las Casas: su doble personalidad -  Madrid 1963 pgs.214 
(Ed. Espasa Calpe) Además es el momento de señalar que Laurette Sejourné al terminar un 
agobiante estudio sobre las “Antiguas Culturas Precolombinas" culmina Inmarcesiblemente: 
“Resulta inquietante pensar que nadie vio jamas por sus propios ojos los sacrificios humanos en 
México. La única fuente aceptable a ese respecto es la de los informantes de Sahagún, pero su 
testimonio adquiere un valor totalmente distinto si sedé, confronta con una realidad humana 
diferente, tal y como aparece en las fuentes’ (México 1985, pg.313; Siglo XXI Editores).
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despiadados expedicionarios alemanes6 3 . Los Federman, Alfinger, 
Spira y Hutten; habría de complementarse.

Por extraña casualidad dicho número de víctimas coincide con las 
atribuidas al “Holocaustro” Nazi durante 12 años de Régimen Hitleriano 
(1933-1945); el cual para obtener resultado semejante, presuntamente 
habría debido apelar a complicados y mortíferas Cámara de gas a cargo 
de millares de verdugos científicamente entrenados. En cambio a los 
psicópatas germanos reclutados por Carlos V de Alemania y I de España, 
deberían haber bastado sus propias manos para llevar a la tumba un 
promedio de 2.57 indígenas por día; sin descansar domingos ni días de 
fiesta.

Ahora bien- y entre paréntesis -  también las cifras del Holocausto 
Nazi resultaron hiperbólicamente infladas; lo demostraron tanto los 
correspondientes estudios de ingeniería química de gases (Fred Leuchter 
y Germar Rudolf)64 corro testimonios de la calidad del profesor Jeshua 
Bauer, sobreviviente de Auschwitz y profesor de la Universidad Hebrea 
de Jerusalén66. En consecuencia la comunidad Hebrea de Colombia tuvo 
osada franqueza de reconocer en abril de 1988 con motivo del aniversario 
de Israel: "De unos siete millones (de judíos) en los países ocupados por 
los nazis, seis mitones fueron salvados de los campos de concentración"66; 
en esta contabilidad macabra, inocentes víctimas del mismo orden de 
magnitud de las de los bombardeos terroristas de los “Aliados” sobre 
Alemania y de bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki.

Desde luego, ninguna persona digna y sensata se atrevería aprobar o ' 
justificar las atroces persecuciones de uno y otro bando; lo que en el 
fragor de tanta controversia cualquier historiador honesto ha de buscar 
es lo realmente sucedido. Su valoración será otra cosa.

De ahí que respecto a  las hiperbólicas cifras de Las Casas, casi 
ningún especialista albergue dudas hoy en día; resulta significativo que 
un apologista suyo tan serio como Lewis Hanke llegue hasta señalar:
“La historia de !a exageración humana tiene pocos ejemplos más 
interesantes”67 Es cierto que él profesa gran admiración a  Casaus; como 
también a ese Estado Hispánico capaz de permitirle calumnias, imposibles

M Las Casas -  Brevísima relación de la destrucción de Indias, -o p  cit pgs. 111 -115
“  I nforme Leuchter (Ctite 1989). -  Rapport Rudoll (Bélgica. -  Anvers 1993).
“  No fuera tantos: Ausdwitz.- Semana (Bogotá) 28 noviembre 1989 pg.88
!* El Tiempo (Bogotá)21 abril 1983 y pg.1 -D.
0 Hanke Lewis. -L a  lucha española por la justicia en la conquista de América. -Madrid 1959 

________ pg.211 (Ed. Agujar)______________ _______________________________________________40
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7. Matemáticas Tercas

Será el propio de Las Casas o Casaus quien lo plantee: “En año de 
mil y quinientos y treinta y n u e ve ... muchos inicuos e crueles hombres 
de los que allí concurrieron de todas partes eran insignes carniceros y 
derramadores de sangre humana, muy acostumbradosy experimentados 
en los grandes pecados susodichos en muchas partes de las Indias, por 
eso han sido tales y tantas sus endemoniadas obras y las circunstancias 
y calidades que las afean y agravian, que han excedido a muy muchas y 
aún a todas las que los otros y ellos en las otras provincias han hecho y 
cometido... en estos tres años..”73. De acuerdo a oficial informe presentado 
hacia 1547 por Miguel Diez de Armendarlz los cuerpos expedicionarios 
ibéricos tan solo contaban con 800 integrantes74; dentro de los cuales ya 
unas 200 mujeres.

Al cabo de 30 años, con la relativa pacificación del territorio estos 
presuntos monstruos se habían convertido en 2.000 “vecinos”, o sea 
cabezas de familia; que con esposa e hijos configuraban un núcleo de 
10.000 personas de origen ibérico75. Diseminados por todo el territorio a 
través de 30 pequeños centros urbanos o “parroquias" cuyas capitales 
eran calificadas de “villas” o “ciudades”.

Durante éste periodo crítico es considerado lo esencial de la 
exterminación de la población aborigen. Con el transcurso de los siglos, 
Gabriel García Márquez procederá a sintetizar la magnitud de semejante 
proceso: “Los tres o cuatro millones de indios que encontraron los 
españoles estaban reducidos a un millón por la crueldad de los 
conquistadores y las enfermedades desconocidas que trajeron consigo”76; 
toda una apoteosis de la maldad en razón del reducido número de 
“verdugos”.

Esto parecería producto del conocido y corrupto “realismo mágico” 
del nobelisado escritor; gracias al cual sus conclusiones serían 
eventualmente acogidas con benevolente sonrisa. La cual podría quedar 
transformada en amarga mueca al ser señalado que dicha conclusión ya 
había sido expuesta desde 1973 por Germán Colmenares; para quien

13 De Las Casas- Brevísima Relación de la destrucción de Indias -o p  citpgs.129-130
"  Colmenares -  Historia Económica y Social de Colombia Bogotá. 1983 pgs.25 y 437(Ed. Tercer 
Mundo)
75 Vicens Vives. -  Historia de España y América (Social y Económica) -Tom o 3 -opcit. Barcelona 
1974 pg.336 (Ed. Vicens).
'* Semana -26  de julio 1994 pg.45. 43
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ia población pre- colombina oscilaba entre 2.5 y tres millones de
habitantes77.

De ahí que sea preciso abocar paso a paso el correspondiente debate; 
cuyo planteamiento resultaría imposible sin un punto común de referencia: 
el de la población aborigen hacia los años 1560. Documentalmente 
deducida de varias de las 30 “Visitas de la Tierra" realizadas en el curso 
del primer siglo de gobierno hispánico; con el propósito de controlar y 
poner encintura la siempre rebelde “Fronda Encomendera”.

Al respecto, Juan López de Velasco, en su monumental e indispensable 
'Geografía y Descripción Universal de las Indias (1574), consigna la 
presencia de 300 .000  indígenas “Tributarios": denominación que  
aproximadamente equivalente a la de la actual “población activa”. Luego 
de estudiar las "Actas” respectivas, Colmenares encontró una magnitud 
ligeramente inferior; fraccionada en 175.000 integrantes para la franja 
oriental del país y 92.000 para la occidental.

A partir de este punto crucial los procedimientos de evaluación de la 
población pre-colombina divergen radicalmente.

Tras las huellas de las “Escuelas Homicídicas”, Germán Colmenares 
plantea que el aniquilamiento délas sociedades aborígenes sería regido 
por una ley similar a la de las explosiones atómicas; entonces, en base al 
año 1.560 procede a calcular retrospectivamente el volumen de población 
23 años atrás. Suponiendo que cuando en 1537 las columnas de Gonzalo 
Jiménez de Quesada comenzaban su penetración hacia el interior del 
país, todos y cada uno de los grupos humanos indígenas irían sufriendo 
tasas de mortalidad idénticas a las registradas en situaciones extremas.

Mas absurda y gratuita hipótesis no podría ser imaginada.

Sin embargo no le bastaba; pues para la determinación de las 
correspondientes tasas de mortalidad, apela a periodos diferentes a los 
de la etapa de cálculo. Escoge aquellos en los cuales las epidemias 
asiáticas comenzaban a causar estragos tanto en indígenas como en 
blancos; y omitiendo la elemental noción estadística de promedio 
ponderado, toma las tasas de mayor valor absoluto; sin tomarse tampoco 
el trabajo de examinar desplazamientos de población entre localidades o 
confesas alteraciones de cifras destinadas a la evasión de impuestos.

44 "  Colmenares. -  Historia Económica y Social de Colombia. -  op cit pgs.106 -108
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Ahora bien, como el crecimiento de las poblaciones era lentísimo 
. en aquella época (en razón de técnica de producción y condiciones · 

higiénicas) podría esperarse en el transcurso de los mismos 23 años 
un ligero incremento al respecto. El aceptado guarismo de 300.000  
tributarios hacia 1560 confirma ésta hipótesis; pues de acuerdo a índices 
familiares por tributario que Colmenares encontraba oscilando alrededor 
de 3 en tal periodo80 se obtendrían 3 x 300.000= 900.000 habitantes.

No sobra señalar el carácter global de estas magnitudes; sobre las 
cuales se podría discutir ad infinitum. Como si entonces se dispusiese de 
las actuales técnicas computadorizadas; por cierto muy aleatoriamente 
empleadas en los Censos de la actual Colombia.

Con estos resultados acaba por desplomarse la triste y agobiante  
fábula de presunto Genocidio Indígena.

L U IS  C O R S I OTALORA

8. Retorno al Futuro

En adelante el proceso conformativo de la actual Población Colombiana 
será más fácil de seguir a través de la integración de sus dos principales 
vertientes; aborigen e ibérica. Con mucho menor aporte de la negra.

Las instituciones sociales del Estado Hispánico constituirán el 
ardiente crisol para tal logro. Su inter-relación dialéctica ha quedado 
reflejada en el cuadro siguiente; similar a otros en Hispano- América 
entera;

Nueva Granada de Colombia81

AND � � � � �� � 	 � 	 � B U N C O S NBG flO S M ULATOS le n z o s IN D IO S

1492 89X 00 850000

m 825000 10000 15000 800000

163) 790000 50000 60000 3 )0 0 0 20000 600000

1789 826490 277068 44636 184016 184017 136753

El siguiente gráfico permite visualizar cómo a medida que descendía 
la población indígena pura, aumentaba el volumen de las poblaciones 
integradas. *

“  Colmenares Germán. -  Historia Económica y Social de Colombia 1537-1719. -  Bogotá 1983 
pgs.94 y 111 (Ed. Tercer Mundo],
Colmenares Germán. -  La Provincia de Tunja de el Nuevo Reino de Granada Tunja 1984 pg.72 
(Ed. Academia Boyacence de Historia).
*  Vlcens Vives Historia de España y América. -  Tomo 3 op cit. pg.336 y 451
Silvestre Francisco. -  Descripción del Reyno de Santalé’  de Bogotá: -  Bogotá 1968 pg.26 (Ed. U.
Nacional).
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Figuras semejantes podrán ser elaboradas con los datos de las demás 
Repúblicas Hispanoamericanas.

Como podrá ser apreciado, el volumen total de la población en la 
Nueva Granada había quedado estabilizado en torno aun  nivel de 800.000 
habitantes; equivalentes a ciudades medias hoy en día del tamaño de 
C icuta o Cartagena. Este estancamiento no era raro; en razón de las 
condiciones sanitarias de la época.

No sucedía algo análogo con los respectivos estratos; pues en el 
crecimiento del blanco influía en parte la inmigración ibérica. Cuya calidad 
(contra lo corrientemente aseverado) era cuidadosamente controlada; en 
base a certificaciones de buena conducta consideradas propias al 
“Cristiano Viejo”. Lo cual no sucedía en las posesiones inglesas; en cuyo 
seno el afluyo de criminales constituyó una característica tan acentuada 
con el tiempo, que se convirtió en una de las causas de su independencia. 
Tal como fue certificado a comienzos del siglo XIX por el sabio barón de 
Humboldt82.

Ahora bien, a la par del aumento de blancos se producía el de los 
denominados “mulatos” y “mestizos"; junto con el descenso de la población 
aborigen. Por lo cual a la par de presunto “genocidio” se habla de 
“Catástrofe demográfica indígena”: abocándose el tem a en términos 

propios a  un materialismo racista.

■ Madariaga Salvador. -  Auge y  Ocaso del Imperio Español en Indias. -  Madrid 1977 

pg.267 Ed. Espasa.· Calpa). 47
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del Perú era representado por Dionisio Inca Yupanqui: y aún en marzo 
de 1820 el conde de Moctezuma, Grande de España de Primera Clase, 
presidía el Ayuntamiento de Madrid, antecediendo a marqueses y 
altos burócratas83.

Entre tanto, en Bogotá el mulato periodista Manuel del Socorro 
Rodríguez encabezaba los mas destacados movimientos culturales; a la 
par del zambo médico quiteño Fernando Santa Cruz y Espejo en su ciudad. 
En la de Nirgua (Venezuela) la Corona había otorgado asus fieles súbditos 
zambos el privilegio de ocupar exclusivamente todos los escaños del 
propio Concejo Municipal; también reservados en Tlaxcala (México) a 
los indígenas.

J o d o  esto se desplomó con la Independencia; como bien sintetizó 
Alfonso López Michelsen en notable estudio: “El Becerro de Oro ha 
acabado por derrotar a Moisés con sus tablas de la ley"84. Con la 
“Sacralización del Mercado” la única “libertad” que pudo ser concebida 
fue la de competencia económica; para cuya configuración habían de ser 
distribuidos a los indígenas sus Resguardos y Reducciones; porque su 
colectivizada propiedad era considerada de “Manos Muertas”.

' El resultado fue que de acuerdo a desvergonzado testimonio de uno 
de los propulsores de esta primera oleada de “privatizaciones”· el 
presidente casanareño Salvador Camacho Roldán: “Autorizados para 
enajenar sus Resguardos... inmediatamente los vendieron a vil precio 
a los gamonales de sus pueblos; los indígenas se convirtieron en peones 
de jornal con un salario de cinco y diez centavos por día... y los restos de 
la raza poseedora siglos atrás de estas regiones se dispersaron en busca 
de mejor salario, en donde tampoco ha mejorado su triste condición. Al 
menos sin embargo, han contribuido a la fundación de esas haciendas 
notables que puedan observarse en todo el descenso de las cordilleras 
hacia el sur y el suroeste, hasta Ambalema, en donde aran parte de ellos 
fue víctima del cólera en 1850 v de la fiebre amarilla desde 1856 hasta 
1865”85: entre tanto los antaño irreductibles Araucanos comenzaban a 
ser aniquilados por el gobierno de Chile.

Para configurar otra de las tantas nacioncitas “latino-americas". A las 
cuales el inglés John Lynch encontrará reducidas a aglomeraciones

83 Corsi Otálora Luis. -  Los Realistas Criollos, -op  clt.
“  López Michelsen Alfonso. -  Ética y Religión en el Descubrimiento. -  El Tiempo (Bogotá) 14 de
junio de 1992.
“ Camacho Roldan Salvador.- Memorias pg.103 (Ed. Bedout).
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de haciendas dentro dei marco de un latifundistico Feudalismo 
Democràtico- Capitalista: dominado por el Imperialismo Analo-Saión.

De ahí que a manera de epílogo haya de exclamarse con Pierre 
Chaunu, uno de los más rigurosos historiadores franceses del siglo XX y 
por cierto protestante: “La Leyenda Negra fu e ... el arma cínica de una 
guerra psicológica... la leyenda antihispánica en su versión americana 
juega ... el saludable papel de un abseso de fijación. La pretendida 
masacre de Indios en el Siglo XVI por los Españoles tapa la colonización 
(yanki) de frontera en el Siglo XIX; la América no Ibérica y la Europa del 
Norte se liberan de su crimen descargándolo sobre la otra América y 
sobre la otra Europa”86.

No en vano solo hasta 1967 los aborígenes fueron admitidos en 
Australia al rango de ciudadanos.

En conclusión, con Alberto Zalamea, en antològico estudio sobre la  
“Patria Grande”: o sea la del Antiguo Estado Hispánico: “La propaganda 
extranjera ha descastado a nuestras oligarquías nativas, cuyos privilegios 
no son sino la recompensa por los servicios prestados a las potencias 
imperialistas”87. Por esto Gabriel García Márquez llega hasta proclamar 
ante la asombrada admiración de la plutocracia dominante: “Cinco siglos 
después... no acabamos de saber quienes somos88

Sobre lo cual quedaría mucho por señalar.

“ Chaunu Pierre. La Legende Noire Anti-hispanique, í|eyuad§, psychologie des peuples -Tome 
X IX 1964. pg. 223.
87 Zalamea Alberato. La Patria Grande. Nueva Prensa (Bogota) 11 -17 octubre 1961.
88 Gabo y el alma colombiana. .Semana (Bogotá) 26 julio 1994. P. 44
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1. Repúblicas de Indios y Repúblicas de 
Españoles.

Ante todo resulta indispensable hacer resaltar con todo el énfasis 
posible que cuando los reducidos contingentes ibéricos asentados en las 
Antillas se limitaban a contemplar en la lejanía las brumas de un misterioso 
continente nuevo, ya el 27 de diciembre de 1512 Fernando el Católico se 
anticipaba con las cruciales Leves de Burgos a trazar los ejes maestros 
sobre los cuales se desenvolvería la obra del Estado Hispánico en 
América; centrada en la integración de sus habitantes a la Cristianidad. 
De preferencia a través de particular “Auto-gobierno Indígena": tal como 
fue postulado en la última de las 32 disposiciones correspondientes.

De ahí que luego de profundos y agitados debates, se hubiere decidido 
por un desarrollo socio-económico separado; aunque convergente en la 
misma Corona. Por esto Felipe II optó como divisa: “Hispaniarum et 
Indiarum Rex”.

En consecuencia, fueron reservadas con exclusividad a aborígenes 
las denominadas “Repúblicas de Indios”; las cuales, de acuerdo a cifras 
del cosmógrado López de Velasco en su célebre “Geografía y Descripción 
de Indias” (dedicada en 1574 a Felipe II), contaban con 8,9 millones de 
súbditos bastante dispersos. Con una participación de 825.000 para el 
Nuevo Reino de Granada.

Dentro de tal océano humano se distribuía un archipiélago de 192 
centros urbanos (30 en la Nueva Granada) que habitados por 348.000  
personas de diferentes orígenes raciales recibían la denominación de 
“Repúblicas de Españoles”. Pese a que éstos solamente representaban 
el 34% de dicha magnitud; agrupados alrededor de 23.064 “vecinos” (2.000 
en la Nueva Granada) o sea “cabezas de familia”89

A estas “Repúblicas de Españoles” ten ían  libre acceso los 
pertenecientes a las Indígenas; en aras de comercializar sus productos o

54
“  Vicens -  Historia de España y América (Social y Económica) -  Vol III (Guillermo 
Céspedes del Castillo) -  Barcelona 1974 p. 336 (Ed. Vicens)
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transformar los orgullosos é indisciplinados guerreros indígenas en 
responsables padres de familia dedicados al mantenimiento de sus 
hogares. Sobre todo en el sector rural; entonces albergando la casi 
totalidad de la población.

Desde un comienzo las autoridades reales contemplaron dos proyectos 
aparentemente contrapuestos; Encomienda y Resguardo. A la postre 
complementarios.

2. Encomienda: Escuela Técnico -  Doctrinal

Puesto que aún bien entrado el siglo XVI la implementación del Estado 
Hispánico resultaba difícil y escasa en tan desmensuradas y agrestes 
superficies como las de América, algunos funcionarios reales concibieron 
la idea de “encomendar" a destacadas personalidades de los cuerpos 
expedicionarios la tarea de ir adaptando grupos concretos de indígenas 
a las formas de vida ibéricas. Tanto desde el punto de vista puramente 
espiritual como de sistemas de producción; especialmente agrarios.

A m edida que este resultado iba siendo a lcan zado , dichas  
“Encomiendas” fueron también otorgadas a  m ien tras  de la alta nobleza 
indígena; y luego a destacados mestizos y mulatos.

Será de poner en relieve que solamente personas casadas podían 
acceder a la Encomienda; cuya titularidad recayó algunas veces en 
mujeres (por ejemplo cerca de Tunja). Al respecto explica el lúcido y 
documentadísmo Richard Konetzke: ‘La disolución de la comunidad 
conyugal constituía una ofensa a Dios”;91 y por tanto un obstáculo 
mayúsculo para la tarea prioritaria, cual era la cristianización de las masas.

A  las Encomiendas era asignada una proporción fija de la población 
indígena en condiciones de trabajar; un 4%  para la labores agrícolas. En 
las cuales debían permanecer alrededor de 2 o 3 meses; esto significa 
que en teoría solamente podrían ser reintegrados al cabo dé 6 años.

En sus épocas de mayor auge, o sea los años 1560, pudieron ser 
registradas unas 357 encomiendas en todo el territorio de la actual 
Colombia; la mayoría de las cuales no sobrepasaba los 500 tributarios 
vinculados.92 * *

56
"  Konetzke Richard. -  La Época Colonial. México 1981 pg.55 (Siglo XXI Editores).
*  Colmenares Germán. -  Historia Económica y Social de Colombia 1537 -1 7 1 9  Bogotá 1983 
pg.128 (Ed. Tercer Mundo).
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Quienes iban siendo incorporados en las Encomiendas se hacían 
acreedores a  salario básico de aprendices; a la vez participaban en los 
resultados de cosechas y cría de animales. En proporciones estrictamente 
reglamentadas; tal como aparece en el clásico ‘modelo" para todo el país, 
las célebres “Ordenanzas d e  Tunxa" (1575 - 1576)93

Mención especial merecen Encomiendas que parcial o totalmente 
fueron dedicadas a producciones agro-industriales o artesanales. En cuyo 
seno expertos “maéstros" selectamente hechos venir de la Metrópoli, 
perfeccionaron las técnicas autóctonas; logrando organizar “obrajes" que 
preludiaban la producción en serie de la futura sociedad industrial; por 
ejemplo, en 1570 el encomendero de Oicatá (cerca a Tunja) había 
instalado uno con 50 indios adultos y 50 muchachos.

Mucho se habla de malos tratos a  los indígenas por parte de los 
encom enderos; los cuales claro que se dieron, aunque con las 
correspondientes sanciones. Al respecto es frecuentemente citado el caso 
de un cruel encomendero de Soracá (prácticamente Tunja); lo que se 
omite señalar es que en la correspondiente demanda los indígenas 
reconocían; “Como hazen los Yndios de otras encomyendas que andan 
descansados”.94

De la legislación laboral elaborada para prevenir y castigar tales 
abusos, nadie como el muy izquierdista historiador Guillermo Hernández 
R odríguez para sintetizar que las reivindicaciones sociales allí 
consignadas solamente pudieron ser recuperadas por “El proletariado 
moderno en forma estable sino después de la Primera Guerra Mundial en 
1914, tras amplio lapso de luchas ardorosas y sangrientas”98; era que 
con el advenimiento de la Independencia se había procedido a su abolición. 
Solo cabe acá señalar que tales disposiciones resultaron ampliamente 
aplicadas; lo reconoce alguien como Juan Friede, tan ajeno al Régimen 
Hispánico.

En cuanto a la educación form al propiam ente dicha, deberá  
comenzarse por reiterar su condicionamiento a la cristianización de las 
masas indígenas; objetivo prioritario sobre el cual descansaba la *

*  Texto completo en Bolelfn Cultural y Bibliográfico. -  Banco República- Tomo XI No.8 de 
1968. Pgs.139-162.
“  Colmenares Germán. La provincia de Tunja en el Nuevo Reino de Granada. Tunja 1984 pg.244 
(Ed Academia Boyacense de Historia).

■ “ Leviano Agulrre Indalecio. -  Los grandes Conflictos Sociales y Económicos da Nuestra Historia 
-Tom o I.- Bogotá 1962 pg.159 (Ed. Nueva Prensa). 57
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3. La Encomienda vencida por ei Resguardo

Ahora bien, con la habilidad, semillas, animales domésticos e 
instrumentos nuevos que los aborígenes iban progresivam ente  
adquiriendo en esta especie de servicio civil técnico-educativo de carácter 
obligatorio, procedían a la implementación de sus propias unidades 
productivas; en esencia aquellas Reducciones v Resguardos sobre 
cuya organización se asentaban las ya mencionadas “Repúblicas de 
Indios”. Sus muy originales instituciones (centenares en la Nueva 
Granada) aunque contemplasen la explotación “particular” (o sea privada) 
de los recursos naturales, habían conseguido acentuar la comunitaria; 
en base a la experiencia de antiguos Ejidos Españoles destinados a 
la población de menores recursos alrededor de los centros urbanos.

De ahí que la Corte Suprema de Colombia llegase a hablar en 1942 
del “Criterio Socialista de la Legislación Española para las Indias":

No obstante, tal orientación no quedó limitada a especies de 
archipiélagos entre mezclados con los centros urbanos de las “Repúblicas 
de Españoles” Fue am pliada  a regiones enteras denom inadas  
“Reducciones” que incluso llegaron a poseer ejércitos propios; la 
más célebre, la de los Guaraníes (Paraguay), capaz hasta de exportar 
relojes a Europa.

Aunque Resguardo y Encom ienda hubiesen sido concebidos  
simultáneamente, esta última predominó en un comienzo; mientras los 
indígenas se iban adaptando a tecnología y modo de vida ibérico. Como 
era de humanamente esperar, tal configuración facilitó abusos a los cuales 
quedaba difícil contrarrestar a entidades estatales. También en proceso 
de adaptación; factores a través de los cuales se dieron fuertes tendencias 
“neo-feudales” ajenas a la tradición hispánica.

Fue cuando la Corona hizo sentir todo su peso; hasta el punto que 
con la promulgación en 1542 de las denominadas “Leyes Nuevas” , en 
la práctica se dictó sentencia de muerte a las Encomiendas. Cuyos 
titulares reaccionaron tan brutalmente que en el Perú llegaron provocar 
la primera insurrección de carácter independentista, al cortar la cabeza 
al Virrey Nuñez Vela y exhibirla en la plaza mayor de Quito ensartada 
en un palo; tardía repercusión suya se dio en los alzamientos del 
celebrado “Tirano” Aguirre y de Alvaro de Oyón en la Nueva Granada.
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Lo patético de estos casos estuvo en que tales sublevaciones fueron�

dominadas por los ejércitos del Rey; en América comandados ¡por los�

propios encomenderos!. Era que en tal época la lealtad revestía carácter�
sagrado.

Desde luego que la correspondiente tensión subsistía en el Nuevo�

Reino de Granada, polarizada en torno al “mañoso” don Gonzalo,Jiménez�

de Quesada; de reciente regreso al país luego de haber purgado por�
largos años las sanciones que le fueron impuestas por sus delitos en�

contra de dirigentes indígenas y patrimonio real. Estuvo a punto de�

encabezar insurrecciones; primero en contra del heroico visitador Juan�

de Montaño v luego del sabio presidente Andrés Venero de Lewa:

A  través de la obra de estos altos funcionarios del Estado recibieron�

prioridad los Resguardos Neogranadinos; es de resumir con Germán�

Colmenares: “Esta lucha que llegó a su máxima violencia en el decenio�

de 1580 comenzó a inclinar la balanza del poder favorablemente a la�

Corona en el decenio siguiente”99. Resultado en cuya configuración jugó�

decisivo papel el Doctor Antonio González, una de las mas altas figuras�

de la Corte; a quien el propio Felipe II había entregado la peligrosa tarea�

de acabar con la fronda encomendera en nuestro medio.

Luego de ser constatada la incorporación tecno-económica de las�

masas indígenas a niveles básicos comparables a los europeos del�
momento, la misma Corona decidió a pasos agigantados suprimir las�

Encomiendas; de acuerdo a Guillermo Céspedes del Castillo, hacia los�

años 1590 en todas las Provincias de Ultramar éstas no pasaban de�

constituir en general “Una simple renta en metálico, mermada por algunas�

cargas fiscales; su número ha disminuido muchísimo y ya casi nunca�

implican autoridad directa sobre los indios. La edad de oro de los�

Encomiendas ha concluido... hacia 1604 escribe... un benemérito pobre�

y resentido en México: “Vive Dios que he visto morir en esta ciudad dos�

o tres hijos y nietos de conquistadores muertos de hambre”100

A -p a rtir  de 1674  incluso se procede a prohibir hasta su�

implementaclón en regiones Tecién incorporadas, su esfera de acción�

más apropiada; sin flores ni coronas serán suprimidas por Real Cédula�

de Felipe V el 12 de julio de 1720. Ante la indiferencia general; pues al

60
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4.Sindicatos Gremiales: Molde Integrador

Puesto que para la difusión masiva de todo procedimiento innovador 
son requeridos instructores especializados, desde un comienzo la 
Corona, es decir, el Estado Hispánico, procedió a su envío; el propio 
Cristóbal Colón recibió 30 expertos artesanos. Quienes, a medida 
que iban afluyendo, eran incorporados en Gremios; cuyo conjunto 
constituyó uno de los ejes del Antiguo Régimen Católico, inspirado en 
célebres párrafos de la I Carta de San Pablo a los Corintios (XII; 12-26).

Aunque de funciones más vastas a las de los actuales Sindicatos, 
acá soto cabe el mencionarsu aspecto educativo. A través de pragmática 
relación Maestro-Oficial-Aprendiz; refrendada por exámenes que revestían 
gran solemnidad.

Al respecto de su configuración en el Nuevo Reino de Granada resultan 
impresrindtoles los estudios de Humberto Triana y Antorveza; para éste 
tema, su ensayo acerca del aprendizaje en los gremios neo-granadinos103. 
Sin embargo será de destacar que esta orientación no se limitaba a los 
aspectos elementales; pues si desde 1561 funcionaba en Sevilla  
MetropoHana una “Universidad y Cofradía de los Maestros y Pilotos de 
la Carrera de Indias” ya en el México de 1776 el Gremio de la Minería 
instalaba su propia Escuela de Ingenieros; y en el Perú otro tanto.

Al abocar la composición de los gremios en el Nuevo Reino de 
Granada, Indalecio Liévano Aguirre encuentra creciente incorporación 
de indígenas; a medida que estos iban desplazándose hacia centros 
urbanos conprendidos en la denominada República de Españoles. Más 
específicamente; “En las etapas iniciales de organización de los Gremios, 
primó e!aparte de la población indígena”104,

Con la estabilización del régimen, dichos Gremios quedaron abiertos 
a todas tos capas de la población; el mismo autor señala el cuidado de 
las autoridades para garantizar el libre acceso de indígenas, mestizos y 
mulatos1®. Como culminación de la legislación en curso, fue proclamada 
en 1777 la ‘ Instrucción General para los Gremios”: en cuyo articulo 41 
aparecía; *se hace forzoso desterrar el error con que las gentes de otra

" *  S# clásico libro al respecto incluye el ensayo “Aprendizaje en los gremios neo- 
grarasínos -  Boletín Cultural y Bibliográfico -  Banco de la República -  Bogotá 1965 -  Vol 
VBI -  NO. 5 ^ j .  ...
" “ Liiéirano Aguirre - Los Grandes Convictos, v'ól. lí'f -  op. Cit. p. 91 
“  Mem. p. 9262
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jerarquía o empleados en las carreras de armas y letras desprecian a�

los artesanos, teniéndolos en concepto de hombres de .baja estera’ .

En las condiciones acabadas de señalar era desarrollado paso a�

paso y poco a poco el crucial objetivo de integrar las dos colectividades�

básicas de los Nuevos Reinos; no a través de fantasiosos bautismos�

colectivamente impuestos a los indígenas adultos sino mediante formación�

educativa a nuevas generaciones. Por esto, al estudiar ei correspondiente�

proceso, los investigadores serios encuentran que tan solo hasta�

aproximadamente los años 1660 se consideraba culminada la tarea�

cristianizante en masas bajo directo control hispánico.

5. Epílogo Siniestro

Cuando el sistema democràtico-capitalista obtuvo su victoria definitiva�

con la Revolución Francesa, los Gremios fueron declarados enemigos�

de los derechos del hombre y el ciudadano. El 14 de junio de 1791 la�

Asamblea Constituyente declaró a través de la Ley Le Chapelier su�

disolución; con condena de muerte a quienes intentasen reconstruirlos.
Como en el curso de la Independencia todas estas determinaciones�

fueron calcadas serv ilm ente , los proceres argéntinos  tom aron �

determinaciones semejantes; a los colombianos les bastó con ignorar su�

existencia en la Constitución de Cúcuta (1821). Luego de la cual nunca�

volvieron a ser mencionados; y para su transmutación en sindicatos�

obreros fue preciso esperar hasta mediados del Siglo XX.

Será de complementar que investigadores de la talla del ruso Anatoli�
Shulgovski y el alemán oriental Manfred Kossoc encontraron en esta�

medida una de las principales causas del deterioro social registrado en�

Hispanoamérica luego de su emancipación; pues los trabajadores�

quedaron privados, por muchísimos años de cualquier instrumento�

defensivo.

Peor aún, en el curso de pocos años en todas las antiguas Provincias�

y Reinos de Ultramar fueron aniquiladas las Repúblicas de Indios; y sus�

integrantes expoliados y expulsados de sus tierras por Latifundistas�

herederos de los antiguos Encomenderos. Un destacado historiador�
inglés, John Lynch sintetiza con maestría: “El liberalismo doctrinario fue�

el responsable de muchos de los irreparables daños sufridos por la�

sociedad india en el siglo XIX. Los patriotas peruanos (como el resto)�
proclamaban: “Nobles hijos del sol... vosotros indios, sois el primer objeto @ 3
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Lynch John. Las Revoluciones Hispanoamericanas (1808· 1826) Barcelona 197$ 
pg.380 (Ed. Ariel).
w  Bushnell David. -E l Régimen de Santander en la Gran Colombia. -  Bogotá 1966 pgs.204- 
205 (Ed. Tercer Mundo).R5
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aprobado exámenes académicos acerca de las lenguas locales de�

los indios; las cuales así adquirían rango de idioma oficial, a la par del�
castellano, simultáneamente fomentado con gran cuidado portan grande�

monarca.

Al respecto comentará con acierto el alemán Richard Konetzke: “A�
la romanización de amplias extensiones del Viejo Mundo durante la�
Antigüedad, debía ahora corresponder la Hispanización del Nuevo�
Mundo... la comparación con la Antigüedad servía de estímulo para�
una política lingüística mas enérgica. Ahora ya no se trataba�
solamente de la eficaz evangelización de los aborígenes sino, también�
de inciarlos en las buenas costumbres y la vida civilizada... la�
asimilación cultural lingüística de los pueblos se ligará, así, con su�
asimilación cultural y, en conjunto, una y otra promoverían la�
integración de aquellos en las formas de vida del mundo europeo108

Desde un comienzo los frutos de tal aspiración, aceptada con fervor�
por ambas partes, fueron notables; pues si hacia 1537 dos frailes, Ramírez�

y Rivas, ya había compuesto en la principal lengua mexicana, el náhuatl,�
una exposición de “Artículos de Fe”, poco después aparecería, también�

en caracteres latinos, el relato de la aparición de la Virgen de Guadalupe�

al Indio Juan Diego. A esta primera obra literaria escrita en idioma�

autóctono, seguirá en el lapso de poco tiempo el Catecismo de Fray Toribio�

Motolinia, (Benavente en Castellano) también en náhuatl; lengua a la cual�
se negó a acceder su contradictor Bartolomé de las Casas.

Como allí ya funcionaba desde 1536 una imprenta, instalada por el�
Virrey Mendoza, era preciso facilitar la difusión de obras semejantes; no�

tardaría en aparecer la primera gramática, “Arte de la lengua mexicana";�
elaborada por Andrés de Olmos (1544-47). Seguida de un diccionario�

debido a Alfonso de Molina.

En adelanta será dada en toda Hispano -  América una avalancha de�

arduos trabajos similares; quedaba entonces despejado el camino hacia�

otras culturas, desde la maya hasta quechua y araucana. Aunque en el�
Nuevo Reino de Granada el primer trabajo al respecto fue el del Jesuíta�

José Dadey, solamente hasta el año de 1619 apareció impresa la�

“Gramática, Catecismo y Confesionario" en lengua Chibcha o Muisca, de�

Bernardo de Lugo (O.P), una obra decisiva para la culminación de su

�� � � 	 � �� �	 � 	 � �� � � � � � � �	 � � *Z� � �N 3 j �� � �N.���� � �� � & �' Z� *Z%� � %�D

Konetzke Richard. -La época colonial.- México 1981 pg.201 (Siglo XXI Editores) 69
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E van g e liza«:» ; la cual y  contrariamente a la fábula de masivos 
bautismos sote se consideraba satisfactoria hacia 1660109

No obstante, únicamente hasta 1755 con la visita de Verdugo y 
Oquendo se logró prescindir de interpretes en las tareas oficiales.

2. ¿Raíces Etnicas Comunes?

Ai respecto» tres siglos después desde Madrid comentaba Juan Ortega 
Rubio: “La t a p a  chibcha o muisca no deja de tener algunas formas en 
los verbos semejantes a las del sánscrito, a las del griego y a las del 
latín. Llama la atención el gran número de raíces y temas comunes del 
chibcha con t e  idiomas arios”110; más aún, expone Guillermo Abadía 
Morales: ‘ En n  denso estudio sobre el idioma chibcha y sus posibles 
orígenes, e3doctor Darío Rozo Martínez... demuestra mediante un cotejo 
gráfico de t e  allfabetos chibcha y euskaro, la notable semejanza entre 
uno y otro, s n i lu d  extensiva a  su fonética, lo que induce al autor a 
establecer fe te n ia  de una posible procedencia o derivación del chibcha, 
como id io m a ,* !  vascuense. El curioso podrá informarse ampliamente 
sobre el paifaíllar, consultando el erudito estudio del ingeniero Rozo 
Martínez, e d fa to  en el Registro Municipal, agosto de 1938(Mitok>gía y 
Escritura de te©hibchas, Bogotá, Edi Imprenta Municipal, 1938 ps.13y  
s.s.)111. \

Cabe serafar que en los alrededores de Tunja, ciudad en la cual se 
asentaron im ehos vascos, corre un río denominado “Teatinos”: cuyo 
nombre evoca simultáneamente vasco e indígena. Lo mismo que un 
conocido instwnento musical, la “chirimía”: y así otros.y

A la vez resulta significativo que unos cuantos lustros después de 
haber sido esaito  lo anterior, un sabio sacerdote dominicano, Fray Miguel 
Santamaría Pterto, encontró en los alrededores de la misma Tunja, 
“ostraconesTyMiíedras con inscripciones en griego v hebreo antiguos112. 
Este descaramiento desvirtuaba el dogma de la unicidad del origen

™ W ats 'V ive s  (Obra Colectiva). -Historia de España y América. -Volumen III. -Barcelona 
197A.-fB lilllermo Céspedes del Castillo) pg.526.
""CamteBB/Acosta Pablo. -Del Vasallaje a Ion Insurrección de los Comuneros. Tunja 1947 pg.18 
(ImpttfSBl).
’ "A b a fa  Á ra le s  Guillermo. -Compendio General,d.e|o(l<Jgf|.QojQmbiano Bogotá 1983 pg.153 
(Ed. to re o ’Popular).
m  Sarfaltteria Puerto Miguel. -  EscrituraAborigen de Colombia. -Tunja 1977. -  Imp. Dominicos. 
-AdeesK.ffieuista “Verdad" (Dominicos) No. 40- 42- 44- 46.70
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asiático del hombre americano; por lo cual provocó el aflujo de 
científicos europeos asombrados al respecto. Posteriormente sabios 
como el neozelandés Barry Fell y el francés Jacques de Mahieu hicieron 
descubrimientos similares desde Estados Unidos hasta Argentina113.

Es también el momento de subrayar, con todo el énfasis posible, que 
la emblemática música colombiana, "Bam buco”, posee posiblemente, 
doble raíz idiomàtica: greco- latina e indígena114.

La anterior explica el asombro de Fray Pedro Simón ante indias que 
“En dos o tres meses suelen salir tan ladinas y hablarla (la lengua 
castellana) con tanta propiedad como un hijo de un mercader de Toledo”; 
factor al que habría de ser incorporado el de regiones enteras con 
aborígenes de piel casi blanca. Como en parte de Boyacá y Santander.

Para culminar con los avatares de la enseñanza y aprendizaje de 
idiomas nativos en el Nuevo Reino de Granada, resulta imprescindible 
una obra de Humberto Triana y Antorveza, publicado por el Instituto Caro 
y Cuervo en 1987: “Las lenguas indígenas en la Historia social del Nuevo 
Reino de Granada”.

3. Lope de Vega en Náhuatl y Popol Vuh en 
Castellano

Ahora bien, la labor del Imperio Hispánico al respecto no quedó limitada 
a las estructuras lingüísticas propiamente dichas en relación a temas 
religiosos; abarcaba las demás facetas culturales. Desde la histórica hasta 
la literaria y musical.

En efecto, otra vez en México, el pasado aborigen comenzó a ser 
científicamente recuperado a través de una monumental obra dirigida 
por Fray Bernardino de Sahagún: “Historia General de las cosas de la 
Nueva España”; originalmente en náhuatl (1540 -1 5 6 9 ) .  Lengua en la 
cual don Bartolomé de Alba procedía a traducir las obras de Lope de  
Vega.

113 Rivarol. -París 2 octubre 1998 y Lúea de Tena Torcuata. -A m erica y sus enigmas 
Bogotá 1992 pg.22 (Ed. Planeta).
�  Abadía Morales. -Compendio General de Folklore Colombiano, -o p  cit pgs. 155 y s.s. 71
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Simultáneamente, en idioma quiche aunque con caracteres latinos,�
era redactada la magna obra del Popol Vuh; biblia de los Mayas. Acuyo�

lado deberá sercitado con realce el Chilam Balam; del principe Ixtilxochtil.

Es justo hacer resaltar al respecto de estas últimas obras el aporte�

del calumniado Diego de Landa. Quien a través de su “Relación de las�

cosas de Yucatán' abrió las puertas para la interpretación de la escritura�

maya; tal como se ve obligada a reconocer la tergiversadora Laurette�

Sejourné115.

Es cierto que para apartar a los indígenas de la incitación feroces�

sacrificios humanos descritos en algunos pocos dibujos, los hizo quemar.�
Exagerada actitud a  la cual no ha escapado la posteridad; pues, por�
ejemplo, el periódico israelí Haaretz registraba el 16 de octubre de 1965:�
“Multitudes judías en Jafa y Tel Avív, en grandes actos realizados con tal�
propósito, quemaron públicamente en las calles libros sagrados cristianos”.

Pero volviendo al siglo XVI podrá también sea constatado que atareas�

semejantes aunque en castellano comenzaban a dedicar sus esfuerzos�

otras personalidades indígenas o mestizas; ya integradas a la Cultura�

Hispánica.

Así por ejemplo, en México el indígena Fernando Alvarado Tezozomoc�

se dedicó a contar la historia prehispánica de su país; y el mestizo Diego�

Muñoz Camargo, la del principado de Tlaxcala, aliado y salvador de�

Hernán Cortés. En el Nuevo Reino de Granada, un descendiente de�

Francisca Coya, princesa inca , entregaba en 1688 a aprestigiado editor�
en Bélgica su monumental “Historia General de las Conquistas del Nuevo�

Reino de Granada”, texto en el cual sintetiza las culturas aborígenes;�
obviamente, se Sata de Lucas Fernández Piedrahita.

No obstante, será en el Perú de donde surjan los más destacados�

aportes; ante todo los de Felipe Huaman Puma de Ayala, quien mediante�

notables dibujos contó la antigua historia inca en libros como “Nueva�

Crónica v Buen Gobierno (1613); un explosivo texto complementado�

por las correspondientes explicaciones escritas. Entre dichas láminas�

posiblemente la más patética corresponde a aquella en la cual el abuelo�

del autor, a nombre de Huáscar, legítimo monarca Inca, sacrilegamente

�(3��>V�����(��(%� ��+��@���� .�������� ;�(.���>G�+��%� �)VR�.�� 89:B� ;@%8=91��@��� JJ��
�2����(�7
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,ls Faure Henri -  Los Incas -  París 1980 p. 87- 88 (Ed. PUF)
" “ Tuctela-Legado de España en América. Tom oI-M adrid  1954.p .245 (Ed.Pegaso)



universal. Y  se fue  más allá. Empleando el valor fonético de nuestra 
| escritura y d e  la tradición oral, se recogieron y salvaron poemas,

diálogos y tradiciones indígenas de inestim able importancia’’120.
í

Sin embargo, no podría ser abandonado el tema sin dos observaciones 
I terminales muy significativas.

f En primer lugar acerca del saber científico indígena; cuya cumbre
, probablemente se encuentra en la Astronomía Maya; con un calendario
' semejante al Gregoriano. Cuando los españoles llegaron a su admirable
I ciudad de Chichen Itza, la encontraron entre ruinas y malezas, pues la
' invasión Azteca había destruido su Cultura; entonces los expedicionarios
| ibéricos recuperaron sus textos.

j Algo semejante ocurrió en el Nuevo Reino de Granada, pues cuando
el sabio Barón de Humboldt lo visitó, el canónigo José Domingo Duquesne 

j tuvo la satisfacción de presentarle su “Disertación sobre el Calendario de
los Muiscas’ 121

I
J 1LU ISC O R S IO TA LO R A  '

Luego a manera de culminación sintomática del proceso integracionista, 
el aporte de la Música Indígena a  la Española; a través de incorporaciones 
llevada a cabo nada menos que por Doménico Scarlatti. El testimonio del 
célebre clavicembalista colombiano Rafael Puyana resulta contundente; 
“Consideró el Fandango del Sgr Scarlatti, una versión... sobre un tema 
del fandango indiano... En el manuscrito 811 (Fondo Barbieri) de la 
Biblioteca Nacional de Madrid hay una composición anónima muy corta 
a principios del Siglo XVIII'para guitarra intitulada Fandango Indiano... 
esta música se integró a la española a través del folclor andaluz”122

A la vez aquella se fundió con la autóctona; pues tal como ha 
demostrado el maestro Guillermo Abadía hasta la sociedad, el “Bambuco” 
palabra casi griega, tiene sus raíces en aportes ibéricos; probablemente 
más acentuadosque los del “Corrido” mexicano, también en línea directa 
con el romance castellano123. Y  a manera de culminación, Andrés Pardo 
Tovar halló algunos cantos de la población negra de Colombia enraizados

Arrom José Juan -  Esquema General de las letras hispanoamericanas -  Bogotá 1977 -  }
p. 39 (Ed. Caro y Cuervo) j
1!lTextodeHumboldtenRevistaBoyacáNo.20.-Tunjajulio1959. J
�  Puyana Rafael. -L a  Música Culta Española: contribución indígena El Tiempo (LO) 10 enero ¡
1993. !
,!S El Tiempo (Bogotá) 13 de marzo de 1980. f
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en el siglo de Oro Hispánico. El correspondiente estudio fue traducido�

al inglés; y publicado por la Unión Panamericana.124

Más aún, tales procesos ni siquiera se dieron durante la Expansión�

Romana, pues como bien sintetiza Georges Laffly (notable ensayista�

francés): “Los Galos no tenían obras escritas. Sus canciones, sus�

epopeyas y los textos sagrados de sus Druidas, desaparecieron con la�

práctica de la lengua” (Cómo muere una lengua · Escritos de París-�
Juillet2003). ....'

Al examinar panorámicamente lo anterior cabría preguntar si con la�

presencia inglesa en América del Norte y Africa sé dio algo equivalente;�
una rotunda respuesta negativa se impone. Pues los británicos asimilaron�

a gesticulaciones las culturas nativas; no en vano Charles Darwin fue�

figura suya. .

En término tan irritantes que mientras en elegantes salones de�

proceres se daba una verdadera epidemia de indigenismo folklorista,�
tras sus puertas, en campos, aldeas y ciudades se procedía a la�

disolución de las denominadas “Repúblicas de Indios": asentadas en�

“Reducciones v Resguardos1' a través de los cuales mucho se había�

avanzado en deliberado proceso de integración orgánica. Resulta�

imprescindible reiterar con John Lynch (profesor de la U. de Londres):�
“Los patriotas... proclamaban: “Nobles hijos del sol... vosotros, indios;�
sois el primer objeto de nuestros cuidados. Nos acordamos de lo que�

habéis padecido, y trabajamos por haceros felices en el día, Vais a ser�
nobles, instruidos y propietarios” (Congreso Constituyente de Lima 10�

octubre 1822). La promesa final era la más sin iestra . La legislación�

en Perú, Nueva Granada y México intentó destruir las entidades�

comunales y corporativas para movilizar, las tierras y fondos de los�

indios y forzarlos a abandonar el estatuto especial que tenían... Esto�

suponía la división de las tierras comunales indias entre los propietarios�

individuales, teóricamente entre los propios indios, en la. práctica entre�

sus poderosos vecinos blancos. La política liberal no integró a los

5. Otro I »estro

Pero tal idilio también llegó a su término con la Independencia.

,M El Tiempo (Bogotá) 16 de abril de 1965. 75
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1. Renovadas Elites Indígenas
2. Que sean tenidas por Blancas aunque sean Negras
3. Esplendor en Universidades y  Colegios -
4. Auge y  Decadencia de la Escuela Primaria
5. La Granada Desfigurada
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1. Renovadas Elites Indígenas

Al implicar las alianzas establecidas por los Iberos en Indo-América�

una estrecha relación con las en varios aspectos ya notablemente�

instruidas élites indígenas, se imponía como tarea prioritaria el hacerles�

accesible estudio y análisis de las instituciones que iban siendo�

implementadas; as í podrían retroalimentarlas desde sus propios puntos�

de vista. Un ejem plo en extremo significativo al respecto estuvo�

constituido por la ubicación del neo-granadino cacique de Turmequé�

durante largos años en la Corte de Felipe II, a finales del siglo XVI; sus�

destacados Mem oriales recibieron acogida en célebres Leyes de�

Indias.

Ahora bien, para el logro de la preparación correspondiente, el�
Estado H ispánico desde un com ienzo procedió, bajo control y�

financiación directa de la Corona, a implementar “Escuelas para�
Caciques’’: de nivel muy superior al de una formación elemental, ya�

que com prendían cursos completos de latín, derecho v filosofía.�
orientados hacia el dominio de ia Legislación en curso. No en vano el�
último artículo de las 32 pioneras “Leyes de Burgos” (1512) expresaba�

la aspiración a  que los indígenas aprendieran a gobernarse por sí�
mismos; en términos actuales tales instituciones equivaldrían a  la�

Colombiana Escuela Superior de Administración Pública (E.S.A.P.).

Los correspondientes planteles iban siendo instalados a medida�

que podía ser consolidada la presencia Real. En imprescindible trabajo�

colectivo acerca del “Legado de España en América”, puede seguirse�

paso a paso cómo se van abriendo sus aulas en las más importantes�

cabeceras urbanas; tales Tlaltelolco, México, Santafé, Tunxa, Quito,�
Lima, Cuzco, Charcas, Santiago de Chile, Chillán etc, etc127. Es bien�

sabido que en 1565 el presidente Andrés Venero de Leyva instaló las�

de Santafe y Tunxa, a cargo de franciscanos y dominicos; de sus frutos�

darían testimonio caciques como los de Tibasosa y Turmequé. En�

especial éste último, quien aliado al visitador oidor Juan de Monzón,�
portaestandarte del entonces denominado “Partido del Rey”, pudo�

desplazarse y acceder con facilidad al mismísimo trono de Felipe II;�
ante el cual, así como en el de su sucesor, Garcilazo de la Vega el Inca�

ejercía la representación oficial de la Confederación de Caciques�

Peruanos.
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ascender al trono tomaría para sí la divisa de “Hispaniarun et Indiarum
�

De la acogida a  tel denominación resulta en extremo significativo 
que sus herederos faesen denominados en el Perú con el orden de 
sucesión del Imperio Inca. Cuando Felipe V tomó en 1701 posesión 
de la Corona, allí fue aclamado como “Inca Católico, monarca de dos 
m undos": y medio siglo después Fernando VI era designado XXII 
Emperador del Petó130

Con el decidido apoyo de la Corona se iría procediendo a la 
consolidación de d e le s  “Repúblicas de Indios”. En esencia configuradas 
por “Resguardos* y  “Reducciones”: regidos por “Cabildos” de inspiración 
hispánica, a los cuales se había incorporado la institución del “Cacicazgo”.

Quedaba así abierto el campo a la incorporación de la pequeña nobleza 
indígena; con la atribución legal a los caciques del clásico “don” de los 
Viejos Hidalgos. No deja de ser importante señalar que en Cíbola (Límites 
México- Estados Unidos) desde 1540 las mujeres pudieron acceder a 
dichos “Consejos*: el francés Jean Descola destacaría “El feminismo 
registra allí su primera victoria”.

Esta simbiosis perdurará hasta la Independencia; cuando con el 
propósito,de remover obstáculos a la “privatización’’ o expropiación de 

' las tierras comunales de los Resguardos, el propio Simón Bolívar procedió 
el 4 de julio de 1825 a  abolir dicha institución del Cacicazgo. Quedaron 
entonces la comunidades indígenas privadas de su liderazgo natural; y 
sometidas al v a -y -v e n  de los gamonales de lapolítica.

En cuanto a  la A la  Nobleza Indígena cabe señalar que casi por inercia 
de los acontecimientos fue identificándose con la hispánica: y muy 
celosamente. A  manera de ilustración cabe recordar el entonces resonante 
caso de una princesa inca que rechazó a su pretendiente conquistador al 
enterarse ejercía la profesión de sastre en la península ibérica.

Los dignatarios indígenas también recibieron Encomiendas; y títulos 
nobiliarios de la más afta categoría. Pudiendo acceder a destacadas 
posiciones.

80 Altuve Fernán, - lo s  Reinos del Perú. -L im a 1996 pgs.143-145.
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Así por ejemplo, en este mismo Perú, a la nieta única del último�

monarca, Sayri Tupaq, la cual a la vez era nieta de San Ignacio y esposa�

de un pariente cercano de San Francisco de Borja, le fue otorgado el�
marquesado de Oropesa (Valle Yucay); y Diego Chokewanka, en el�
mismo siglo XVI, se hacía acreedor al marquesado de Salinas. Mas�

tarde y en vísperas de la Independencia, Mateo Pumacawa Chiwanito�

ocupaba la presidencia de la Real Audiencia en Cuzco; luego de lo�

cual se vería al Inca Dionisio Yupanqui representar con brillo ai Virreinato�

en las célebres Cortes de Cádiz (1810-1814).

A la par, en México el conde de Moctezuma, descendiente en línea�

materna del último emperador indígena, ostentaba en España el título de�

Grande de Primera Clase; y en pleno 1820 encabezaba la lista de alcaldes�

de Madrid, antecediendo a varios marqueses131. Con rango similar en�

lista de la nobleza figuraba el mestizo José Cortés Chimalpopoca.

En el Nuevo Reino de Granada, a la dinastía de los Pisco le fue siempre�

reconocido su primacía sobre los caciques de la sabana de Bogotá; sus�

integrantes ocuparon varias veces la Gobernación de Chía. El último en�

mantener con gran boato su rango se llamó Luis, abuelo de Ambrosio,�
quien como varios criollos se dejarla envolver en el manipulado Motín de�

los Comuneros (1781); administrador oficial de las rentas de aguardiente,�
tabaco, se había convertido en uno de los hombres más ricos del�
Virreinato.

Ahora bien, estos Reinos o Provincias de Ultramar ostentaban dentro�

del Imperio Hispánico categoría y rango similar a los de la Metrópoli;�
aunque con mayor autonomía. Por esto la Corona procedía con especial�
atención a la designación de Virreyes: algunos de los cuales habían�

desempeñado el mismo cargo en Aragón, Cataluña, Valencia o Mallorca.

Dada la lejanía fue puesto particular esmero en la conformación de�

entidades educativas.

A  cuyos planteles siempre tuvieron acceso indígenas y mestizos;�
quienes ya figuran en la lista de alumnos fundadores en la Universidad�

de México (1553). De ahí que sin extrañeza alguna el visitador�
Rodríguez de San Isidro constatase que hacia 1631 en  la Nueva�

Granada la mayoría de los sacerdotes doctrineros estaba constituida

8=8� )��E�(�� 2(� )�������(�%� ���.�>(+��� ��+.(�+�(+�(�� �� ��� �(4���.�5+� 2(� ��;�`����+2�(��
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trabajo esclavo que fácilmente condujeron a esa Manumisión tan 
frecuente en Cuba y Venezuela. Al respecto resulta interesante el juicio - 
de Jorge Palacios Preciado, uno de los especialistas al respecto; quien 
no solamente hace resaltar el trato “bastante humanitario" de los amos 
sino que acentúa el cuidado de las autoridades en la ejecución de las 
“Instrucciones” o disposiciones legales. A  través de las cuales eran 
garantizadas hasta “Relaciones de franco paternalismo y mutuo afecto"'33.

M ás  significativo aún el resultado de las investigaciones de Juan 
Zapata Olivella: una de las mas destacadas figuras de las actuales 
“negritudes”. Quien expresa: “Se da fe, sin embargo, de que a los 
esclavos se les aseguraba una vida soportable y humana, con 
derecho a bautismo, un oficio fúnebre y hasta sepultura en iguales 
condiciones que a los criados libres. De ahí que no es de extrañar 
que un negro de nombre Pietro Alonso, hubiese sido el piloto de la 
carabela La Niña en el aventurado viaje de Colón. Un reciente libro 
se refiere a los “esclavos conquistadores”...(que)... llegaron al nuevo 
mundo y no precisamente como esclavos”134.

De la amplitud de dichas manumisiones dará testimonio a comienzos . 
del Siglo X IX  el barón de Humboldt en Venezuela; al hallar en Nirgua 
una “República de Zambos”. A cuyo Cabildo solam ente podían . 
pertenecer gentes de color; por el Rey de España acogidos como;
“Fieles y leales súbditos zambos".

Será preciso hacer resaltar que Cédulas Reales denominadas  
“Gracias al Sacár”, hacían culminar dicha legislación a finales del siglo 
X V III, abriendo a "pardos" el acceso a la destacada categoría de 
Hidalgos; con derecho a la utilización del clásico “don”. Ante la violenta 
e indignada protesta de la Oligarquía de Caracas, el monarca, Carlos 
III, cortaría implacablemente el debate con una célebre réplica; “Que 
las Beiarano sean tenidos por Blancas aunque sean Negras”.

En el fondo, tal actitud había sido tomada desde un comienzo; pues 
por ejemplo, en el Nuevo Reino de Granada ya Lucas Fernandez 
Piedrahita habla' de las hazañas del santafereño conquistador mulato 
Gaspar de Soto. Al finalizar el virreinato prácticamente no tenía obstáculo 
en sobresalir el inflexible monarquista mulato Manuel del Socorro

¿G E N O C ID IO  0  IN TE G R AC IO N  C U LTU R A L EN IN D IA SH lPA N IC A S ?

’ “ Palacios Preciado Jorge. -  La Esclavitud y la Sociedad Española. -E n  Manual de 
Historia de Colombia. -Tomo I. -Bogotá 1978 pgs.331 y 333-334 (Ed. Colcultura). 
’“ Zapata Olivella Juan. -Iberoamérica Negra. -E lTiempo (Bogotá) 21 agosto 1992. 83
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Rodríguez, (periodista bien conocido); así como el revoltoso médico�

zambo écuatoriano Fernando de Santa Cruz y Espejo.

Esta orientación provocaba grandes protestas en ia oligarquía�

venezolana de entonces; una de las pocas que, al decir del ministro�

estrella de la Gran Colombia, José Manuel Restrepo, poseía acá�

grandes extensiones de tierra. Con cuya explotación se había�

convertido en el primer exportador mundial de “cacao”; de ahí que sus�

principales exponentes fuesen designados con el ahora revivido rótulo�

de “grandes cacaos”.

Su indignación llegó hasta el extremo que el Cabildo de Caracas�

se atrevió a pronosticar en 1795 nada menos que “La subversión del�
orden social, el sistema de anarquía v se asoma el origen de la ruina�

v  pérdida de los Estados de América donde por necesidad han de�

permanecer sus vecinos y sufrir y sentir las consecuencias funestas�

de este antecedente”. Mas y peor aún, cuando en 1803 uno de los�

favorecidos, el “pardo” doctor Diego Mejías Bejarano, intentó matricular�
un hijo suyo en la Universidad, prácticamente la suerte estaba echada;�
pues, alegaba dicha oligarquía, “Los hijos legítimos de V.M. serían�

sumergidos en el hondo abismo de la barbarie y de la confusión�

mientras la posteridad africana, una vergonzosa descendencia de�

esclavos... ocuparía nuestro lugar”135

De ahí que allí las gentes de color abrazasen con fervor la causa�

Realista durante la Independencia. Lo cual motivó que el Régimen de�

la Gran Colombia jamás aceptase entablar relaciones con la República�

Negra de Haití; a  pesar de que Bolívar le debía su supervivencia.

A  este nivel cabe mencionar la ignorancia de Gabriel García�

M árquez; quien llegó a escribir en su presentación de la miope�

Comisión de la Ciencia, Educación y Desarrollo (1994) que para las�

Leyes de Indias; “Los negros carecían de todo, inclusive de un alma;�
no tenían derecho a entrar ni en el cielo ni en el infierno”136. Tal vez�

confundió sus lecturas con las del barón de Montesquieu, faro jurídico�

de las nacientes democracias capitalistas; en cuyo “Espíritu de las�

Leyes’  consignaba: “Los negros no tienen sentido común... es imposible�

pensar que estas gentes sean hombres”137.
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¿GENOCIDIO O  IN TEG RAC IO N CULTURAL EN INDIALI HI PANICAS?
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teoría] antes en otros lugares”141. Este enfoque de tratar los sistemas 
en calidad de “hipótesis”, hoy en día adoptado en todo el mundo 
científico, aparece en los cursos dictados en la Universidad Javeriana 
sobre las teorías del mismo Copérnico, Ptolomeo y Tycho Brahé. 
Además de los cuales fueron expuestas las doctrinas de Newton y 
Huygens acerca de la Física; relata Juan Manuel Pacheco en su 
imprescindible estudio sobre la “Ilustración en el Nuevo Reino”142. Quien 
a su vez señala el desplazamiento de diversos estudiantes a seguir 
especializaciones en Europa143.

Es cierto que cuando allí el sabio Mutis dio renovado impulso a los 
estudios, se presentaron en 1774 algunos roces menores con la 
Inquisición. Nunca comparables con la implacable represión a los 
Historiadores Revisionista dos siglos después; pues con leyes semejantes 
a  la Gayssot en Francia (julio 1990) son enviados a presión quiénes se 
atrevan a poner en cuestión lo acertado de los Juicios de Nuremberg 
(1 9 4 5 -1 9 4 6 ). .

Durante la época Virreinal en la Nueva Granada funcionaron tres 
acreditadas Universidades, a saber, las de Santo Tomás, el Rosario, la 
Javeriana; esta última clausurada luego de dos siglos de enseñanza, 
tras la expulsión de los Jesuítas. También son de citar la universidad de 
San Nicolás de Barí, para servicio exclusivo de la comunidad de los 
agustinos; y de acuerdo a cuidadosas investigaciones archivísticas de 
Constantino Bayle, cinco establecimientos que alcanzaron la categoría 
de Universidades Menores, como la de San Buenaventura, el colegio 
Dominico fundado en Tunxa en 1609, los de San José de Cartagena, y 
Panamá y Popayán.

Se leerá con provecho un estudio de Renán Silva: “Universidad y 
Sociedad en el Nuevo Reino de Granada”144

Ahora bien, para la preparación y mantenimiento de dichas tareas 
de nivel superior, durante la Epoca Hispánica la Educación Secundaria 
recibió correspondiente y apropiado impulso,
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« ' Tudela. -E l legado de España en América. -Tomo I -op oit pgs.292 -  293.
’*  Caracas 1975.-Universidad Católica Andrés Bellg j is . g - J  l  j  , . . .

Idem pgs.29-49-68-69. « T ‘ ·
1,4 Silva Renán. -Universidad y Sociedad en el Nuevo Reino de Granada. -Bogotá 1992 (Ed. 
Banco República).



Cuando culminaba tal periodo, habían funcionado 23 planteles de 
esta categoría en el Nuevo Reino de Granada145; regentados casi todos 
por religiosos, particularmente jesuítas. Como, de acuerdo a José María 
Vergara y Vergara, en el momento de ser éstos últimos expulsados se 
hallaban al frente de 14 colegios con 5.000 alumnos146, podrá colegirse 
que en el conjunto eran formados unos 8.000 estudiantes.

Con asombro podrá ser observado que al relacionar las anteriores 
magnitudes con la población del país, se obtendrán coeficientes 
susceptibles de ser confrontados con los de Francia; de acuerdo a cifras 
de Hobsbawm147. A  través de las cuales es de resaltar a l respecto el 
retraso de la Rusia inmensa148.

¿GENOCIOIO Ó  INTEGRACION CULTURAL EN INDIAS HIPANICAS?

No podría ser dejado este tema sin destacar que durante toda la 
dominación inglesa en los Estados Unidos tan solo fueron instalados 8 
colegios; el de Harvard en 1636. Todos destinados a Colonos blancos.

4. Auge y Decadencia de la Escuela Primaria

Al abordar la Educación Primaria, en cuanto cim entación de la magna 
obra acabada de ser descrita, se penetra en terreno casi incógnito; pues 
sobre sus diferentes aspectos, tanto teóricos como aplicados, han sido 
vertidas capas de hojarasca y deformante lodo. De ahí que sea preciso 
en adelante redescubrirla a través de métodos arqueológicos; en especial 
mediante desglosamiento de Actas de los Cabildos; instituciones en las 
cuales residía el otorgamiento de las correspondientes licencias de 
funcionamiento, no solamente para las escuelas oficiales sino para las 
de conventos o estrictamente privadas. ,

Antes de abordar este tema, resulta indispensable tener eri cuenta 
las condiciones de la época. Respecto a las cuales Constantino Bayle 
señala ilustrativamente: “Ni en el siglo XV ni en los dos siguientes hubo 
escuelas en la mayor parte de Europa... (pues, por ejemplo)... hacia 1528 
en el distrito de Witemberg, de 145 parroquias con cientos de fieles solo 
tenían 25 y en Orieans, reinando Enrique IV de 106 municipios tan solo
30»149 * 141

14S Pardo Pardo Alberto. -Geografía Económica y Humana de Colombia. -B ogotá  1979
pg.96 (Ed. Tercer Mundo).

Vergara Vergara José María -Historia de la literatura en la Nueva Granada (T. I -Cap. VIII).
' 147 Hobsbawm E.J. -Las Revoluciones Burguesas. -Barcelona 1980pg.244 (Ed. Guadarrama). 

Idem pg.244
141 Tudela. -E l legado de España en América -op cit pg.459.
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151 Probst Juan. -La  instrucción primaria durante la dominación española Buenos Aires 1940 
pgs. 19-78-79 (U. Nacional de Buenos Aires).
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¿GENOCIDIO O INTEGRACION CULTURAL EN INDIA: ,(PANICAS?
A través de éste y del precitado texto de Juan Manuel Pacheco�

sobre la “Ilustración en el Nuevo Reino” podrá apreciarse todo el arco�

iris de los correspondientes planteles en nuestras inmensas latitudes;�
unos de origen privado y otros público. Especialmente en Santafe,�
Tunja, Socorro, Pasto, Popayán, Pamplona y Santafé de Antioquia.

Para efectos comparativos cabe añadir que la población de estas�

ciudades (equivalente a las de segundo orden en el Viejo Continente, por�
ejemplo Toledo, Burgos o Valladolid) oscilaba entre 10.000 y 25.000 �

habitantes.

A  manera de balance acerca del grado de difusión global de la�

Educación resulta imprescindible abocar las “Tasas de Alfabetización”.

Para poder calificar los resultados en su contexto temporal, es de�

anotar con Eric Hobsbawm: “Desde luego, la gran masa de europeos y�

no europeos permanecía sin instruir. En realidad, excepto los alemanes,�
los holandeses y los escandinavos, los suizos y los ciudadanos de los�

Estados Unidos, ningún pueblo podría considerarse alfabetizado en 1840.�
Varios pueblos pueden considerarse totalmente analfabetos, como los�

eslavos meridionales que tenían menos de 0.5 por 100 de letrados en�

1827... o los rusos que tenía 2 por 100 en 1840... incluso en Inglaterra,�
Francia y Bélgica había un 40 a un 50 por 100 de analfabeto en 1840 - �

1850”152. Como de acuerdo al mismo autor el número de alumnos en los�

liceos estatales franceses se había duplicado entre 1809 y 1842, podrá�

colegirse que, aproximadamente, el índice de alfabetización en Francia�

no pasaría del 30% en momentos en los cuales terminaba la Era Hispánica�

en América153

De ahí que también con asombro pueda escribir el profesor Jorge I�
Domínguez (U. de Harvard): “En 1810 la tasa de alfabetización para�

adultos ( en sus Reinos y Provincias de Ultramar)... se encontraba más�

cerca dé 1 0 —12 por ciento. El límite superior, al que acaso se aproximara�

México era 1 4 - 1 7  por ciento’’154.

Esta obra tan magnífica se desplomará con el advenimiento de la�

Independencia. Al respecto de dicho proceso ningún caso mas�

ilustrativo que el del Nuevo Reino de Granada; actual Colombia.
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LUIS CORSI OTALORA
5.· La Granada Desfigurada

Con razón escribía el marxista Antonio Gramisci, ya bien entrado el 
siglo pasado: “Un grupo social puede e incluso debe ser ya dirigente. 
antes de haber conquistado el poder gubernamental: es una de las 
condiciones esenciales para la conquista de ese poder” (Cuadernos de 
la Cárcel); la publicidad debía ser el canal adecuado para desplazar 
mentalidades de un sistema de valores a otro. Aunque no explícitamente 
formulado, esto ya había sido comprendido por los más notables 
exponentes de la Falsa Ilustración del Siglo XVIII; cuya anti -  católica 
“Enciclopedia” había literalmente invadido Hispano -  América; hasta el 
punto que Simón Bolívar moriría con uno de sus ejemplares (y no de los 
Evangelios) en las manos.

De los estragos que éste y otros textos (Diderot, Raynal) estaban 
provocando, el mulato y siempre leal periodista don Manuel del Socorro 
Rodríguez escribía detalladamente en 1793 con términos patéticos al 
ministro Manuel Godoy156; señalaba que a través de la oleada de retórica 
provocada, los estudiantes solamente querían dedicarse a derecho y 
letras. Mientras tanto las cátedras de matemáticas, dictadas por 
eminencias como Bernardo Fernández del Anillo y Fernando Vergara y 
Caicedo, se quedaban sin alumnos; algo semejante ocurría con las de 
química, pese a la presencia del sabio Juan José D’ Elhuyar, quien con 

' su hermano Fausto, residente en la ciudad de México, habían resonado 
¡nternacionalmente al descubrir y aislar tungsteno o wolframio.

El colmo era el que, al decir del investigador galeno Antonio Martínez 
Zulaica, aún el estudio de la medicina provocaba “pereza”; y los cursos 
también eran cerrados por falta de estudiantes. Al revés de lo sucedido 
en México y el Perú156.

En consecuencia, con el advenimiento de la Independencia, más de 
200 profesionales del Derecho se empeñaban en imaginar milagrosas 
Constituciones para una “Gran Colombia". Cuya población escasamente 
llegaría a los 3 millones de habitantes; menor a la de los actuales 
departamentos de Antioquía y el Valle.

,M Pacheco Juan Manuel. -L a  Ilustración en el Nuevo Reino.- op d i pgs.76 y  165. Tisnés 
Roberto María.-Movimientos Pre-independlentes S r in  Colombianos· Bogotá 196.3 pgs.116- 
125 (Academia Colombiana Historia).
' “ MartínezZulaicaAntonio.-FosasyBroncesrlaMedidnaenladudaddeTunja SuEvoludón 

9 0  HistóricaTunJa 1989pgs.83; 120-122.
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' *  El Constitucional. -Bogotá 26 enero 1826.



Se llega así al Régimen Radical o Gólgota (por el calvario que hacía�

sufrir al país); con José Hilario López (había participado en el pelotón�

de fusilamiento a Policarpa Salavarrieta). Quien no satisfecho de�

proseguir la tarea aniquiladora de la economía del país, emprendida�

con la II Apertura Económica del general Tomás Cipriano de Gaviria,�
llevó a  cabo algo semejante en el área educativa.

Al firmar la ley 15 de mavo de 1850 inscribió el nombre suyo en la�

Historia Universal de la Infamia. Con las determinaciones siguientes:�
“Es libre en la República la enseñanza de todos los ramos, de las�
ciencias, de las letras y de las artes. El grado o título científico no�
será necesario para ejercer profesiones científicas... Suprímase el�
arado de bachiller. Suprímase las universidades... Para optar grados�
no es necesario haber estudiado en los colegios nacionales o�
provinciales, o en los seminarios”.

Esto se repite ahora en otra forma; pues si anteriormente fueron�

cerradas universidades y colegios, ahora cualquiera puede instalarlos en�

un “garaje”. Con los correspondientes diplomas igualmente desvalorizados;�
junto con la promoción automática y organización de cursos para obtener�
bachillerato en pocos meses.

Y  a  manera de culminación en las semejanzas, en el año de 1999 el�
Gobierno dé Andrés Pastrana procedió a suprimir las tarjetas de ejercicio�

profesional. Con lo cual, a la postre y en la práctica, se regresa a 1850.

Solo cabrá el concluir con el argentino Alberdi: “En Sud- América el�
talento se encuentra a cada paso; lo menos común que por allí se�

encuentra es lo que impropiamente se llama sentido común, buen sentido�

o juicio recto. No es'paradoja sostener que el talento ha desorganizado la�

República Argentina... la presunción de nuestros sabios a medias ha�

ocasionado más males al país que la falta de ilustración de nuestros�

caudillos".

LUISCORSIOTALORA · ,

92
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Fragmento del lienzo de Tlaxcala. El presbítero Juan Díaz bautiza al 
cacique ciego Xicotencatl y a otros señores trexcaltecos

El cacique de Turmequé Constitución Cádiz (1812),
presenta a Felipe II su Memorial firmada por Realista Criollo Joaquín

de Mosquera y Figueroa, como 
presidente Asamblea (Cortes)

93



LLÍIS CO RSI OTALORA

D5



� � � � 	 � �� �	 � 	 � �� � � � � � � �	 � � � � � � � � � � � � � ��� � �� � �& �" � � �� � �#

Quinta Parte
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1. De Roma a Quimbaya
2. Efervescencia intelectual
3. Expediciones científicas múltiples
4. Esplendor ciudadano
5. Raza Cósmica vs Mundialización Perversa
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LUIS CORSI O TALORA

1. De Roma a Qu imbaya

Como bien ha sido señalado desde un comienzo con Martín Heidegger, 
“Lo que siempre sucede en el hombre histórico resulta de una decisión 
sobre la esencia de la verdad... lo solo primordialmente decisivo es que 
lo real es pensado conforme a “ideas” y el mundo sopesado según 
“valores”... la esencia de la “cultura" se funda sobre la esencia de la 
verdad... Historia acontecida significa el acaecimiento de una decisión 
sobre la verdad”150.

Esto ya era bien sabido en el Estado Hispánico; de ahí que Richard 
Konetzke al analizar su política en el Nuevo Mundo sintetizase: “Sin la 
religión... la dominación quedaba huérfana de cimientos firmes... se 
inspiraba en la ¡dea deque las virtudes ciudadanas de los súbditos tenían 
su más sólido fundamento en la Religión”160 161. No obstante, y con él mismo: 
“La Iglesia Católica no estaba preparada para una expansión misional 
tan grandiosa como la exigida por los descubrimientos ultramar... fue en 
esta forma cuando la dominación española en América se convertía en 
Estado Misionero... De modo pues, que la conversión de los pobladores 
del nuevo-Mundo se había transformado en Apostolado Laico”162; al 

' respecto resulta sintomático que sus principales beatificados no hayan 
sido sacerdotes.

Con la adhesión de todo un pueblo; al cual parecía no caber en su 
seno suficiente mística al respecto. Con todo y sus humanos defectos; 
pues como bien hace resaltar documentalmente Salvador de Madariaga, 
aún sobre la búsqueda de oro primaba en el expedicionario común y 
corriente el anhelo de “ennoblecer” a quienes creían apartados de 
“Camino, verdad v vida” (Juan XIV; 6).

Al cabo del tiempo, un sabio limeño Pedro Peralta, en su resonante 
obra “España Vindicada” (1730) plasmaría en pocas palabras la mentalidad 
entonces reinante: “Es innegable que aquella  proporción que

160 Heidagger Martin -  La doctrina de Platón acerca de la verdad -  Buenos Aires 1953 -  
Cuadernos de Filosofía (U. de Buenos Aires) Fascículo Vil. Pgs. 45 -  56- 57; Heidegger 
Martin -  Conceptos Fundamentales -  Barcelona 1994. pgs. 49-50 (Ed. Altaya)

M 181 Konetzke Richard - La Epoca Colonial -  México 19B1 p. 226 (Siglo XXI Editores)96 1S Idem. p. 226
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pg.82 (Ed. Espasa Calpe).
’“ Tudela José-Legado de España en América-Madrid 1954 p. 245 (Ed. Pegaso) DG
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provenían del resto del país'; tal como es resaltado por Renán Silva en�

su importante estudio sobre “Prensa y Revolución" a finales del Siglo�

X V IIP .

A la par, durante este período terminal fueron estimulados por los�

gobernantes en Virreinatos y Provincias de Ultramar, múltiples sociedades�

y tertulias literarias; de moda en Francia, Suecia y otras naciones.�
Tampoco era nada nuevo, pues, por ejemplo, en Tunja ya había sido�

organizada la primera en 1562, poco después de su fundación; de su�

vitalidad daría testimonio un siglo después con resonantes concursos�

sobre variados temas166.

Como era natural esperar, las correspondientes bibliotecas iban siendo�

implementadas; tanto con aporte local como con masiva importación de�

libros. Hacia 1785 en una sola remesa registrada en El Callao (Perú)�
aparecían nada menos que 38.000 volúmenes de los principales autores�

del planeta entero; entre cuyos títulos Mario Hernández Sánchez -  Barba�

encuentra muchos de carácter subversivo anti-hispánico que eran editados�

por ingleses enemigos y judíos herederos de los expulsados por los Reyes�

Católicos167.

En el Nuevo Reino de Granada la Biblioteca de la Universidad Javeriana�

llegó a contar con 4.182 volúmenes de todo tipo; que también existían en�

las de Tunja, Pamplona y Honda; a las cuales procedió a despojar el�
; fiscal criollo Francisco Moreno y Escandón considerando “Allí no son�

necesarias”. Podrían citarse otras, como las de los colegios del Rosario�

y San Agustín; además de las de carácter privado, entre las cuales la de�

don Antonio Nariño, con 3.000 títulos que envidiarían hoy en día muchas�

instituciones.

Desde luego que con semejantes estímulos irían apareciendo en todas�

partes manifestaciones artísticas de “Nueva Autenticidad”. Como lo ha�

podido demostrar Lucía Corsi Otálora en su notable trabajo “Del�
Renacimiento Europeo al Barroco Tuniano” (2001)

Al respecto resulta especialmente significativo que en el aislado y�

remoto Nuevo Reino de Granada se diesen notables expresiones artísticas;

T] � �2���2��0�+.�� �(;QG��.��� �0�@����89::
��+.��������(������(+���+3��(+�8KK=�� ��(�@���������	���,�� �0%�%0%�2(��0�+.��2(�����(;QG��.��

��� > � J ����%� : 2(�89K:%� M � � � Z � � ST �
8:?�&��������2(���;�`��/��>V��.��1��.����/��.�+�>*�7�	G���.��(.��4��2���@�2��;���I%���.(+����.(�%�
���������0��.(��+��89?<�;@�%<UU�<UK�1�2F���.(+�7%98
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muy particularmente en Tunxa, su principal ciudad durante el primer 
siglo. Solo cabrá hacer referencia a los exhaustivos textos de Gustavo 
Mateus Cortés168. Sobra mencionar México, Puebla, Quito y otras 
localidades; pero no el resaltar bellísimos gravados de un artista indio 
en un libro del padre Nieremberg, publicado en 1705 por los jesuítas 
en su imprenta del Río de la Plata.

Es entonces el momento de señalar que a través de la misma ciudad 
de Tunxa pudo el Nuevo Reino de Granada ofrendar su principal aporte a 
las letras castellanas; y a través del cual, a las universales. En primer 
lugar con las Elegías de los Varones ilustres de Indias; un poema de 
Juan de Castellanos que la posteridad ha considerado el más amplio en 
nuestra lengua.

Después vendrían, entre varios, la docena y más de libros escritos 
por Fray Andrés de San Nicolás; a la postre designado para regentar el 
emblemático colegio de Alcalá de Henares. Pero, sobre todos, dos 
cumbres en la literatura hispánica, Sor Francisca Josefa del Castillo y 
Hernando Domínguez Camargo; a quien nadie menos que Dámaso Alonso 
equiparó con su maestro Luis de Góngora y Argote, una cima en el 
universo del parnaso169.

Desde luego en otros virreinatos y provincias también se daban casos 
análogos; por ejemplo en México con un dramaturgo estrella en Edad de 
Oro, Juan Ruiz de Alarcón y la poetisa sor Juana Inés de la Cruz. En el 
Perú, a  más de la original y explosiva obra semigráfica de Felipe Huamán 
Puma de Ayala (Nueva crónica y buen g o b ie rn o -1613) y la d e  su 
contemporánea Garcilarzo de la Vega el Inca, no podría jamás ser omitido 
a este nivel que entre su jurista Antonio León Pineda y el peninsular Juan 
de Solórzano Pereira, era elaborada y analizada la celebérrim a  
“Recopilación de Leyes de Indias (1681); mención especial merecerán 
en el siglo XVIII como sintesis hispano -  Kechua tanto el gran poema “ 
Apu Inka Ataw Wallpaman” como el gran drama Ollantay; en el cual el 
especialista francés Henri Favre pudo encontrar-el logro de la simbiosis 
entre ambas colectividades ,7°.

Mateus Cortés Gustavo -  Tunja: El arte de los Siglos XVI, XVII y XVIII -  Bogotá 1989 
(Litografía Arco)
,M Corsi Otálora Luis ¿Premio Nobel para Hernando Domínguez Camargo? En Repertorio 

' BoyacenseNo.338-T un ja -ab ril2002.
™ Favre Henri -  Los Incas -  Paris 1980, pag. 87 - 88 (ed. Pul) 99
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“ * Jtarom José Juan -  Esquema General a las letras hlspanomerlcanas. Bogotá 1977, 
tesfitaío Caro y Cuervo.
“ Boletín Cultural y Bibliográfico, Banco República, Volumen VI No. 6, pag 827.
“ Pérez Arbelaez, Enrique, José Celestino Mutis y la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino 
(feSranada, Bogotá (1967 capítulos 16 y 17 - (Ed, Antares Tercer Mundo).
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remitir sus principales logros a la Metrópoli. Con la mística y fervor de�

su conocida formación científica cuidó la clasificación y despacho de�

104 cajones; no descansó hasta verificar su arribo a buen destino.

Ahora bien, simultáneamente a tan admirable experiencia, fueron�

desarrolladas otras cuatro, en México, Chile, Perú y Filipinas; respecto a�

las cuales Alvaro Uribe Rueda elaboró antológico análisis denominado�

“La Expedición Botánica: /.UnicaT m

A la par y de acuerdo a vocación específica o tareas asignadas por un�

Estado Planificador como el Hispánico, eran llevadas a cabo otras�

“Expediciones” en los correspondientes Virreinatos o Provincias de�

Ultramar.

Por ejemplo, la Ganadera en el Río de La Plata: con admiración�

analizada por destacado historiador marxista, Manfred Kossoc175. Puesto�

que en buena parte el desarrollo de este Virreinato dependía del comercio�

exterior, en Buenos Aires fue instalada una concurrida “Escuela de�
Náutica": a la vez tan importante para la prosecución de las exploraciones�

a nuestro inmenso continente.

En orden a las cuales y a la detección de sus recursos naturales, todo�

su territorio comenzó a ser surcado por sendas comisiones especializadas�

e Cartografía, Hidrografía v Geodesia: sistemáticamente relacionadas�

por Ramón Ezquerra en magna obra colectiva acerca del “Legado; de�

España en América” coordinada por José Tudela176. A manera de ejemplo�

será de citar entre 1735 y 1743 la medición cerca de Quito de un orado�

del meridiano terrestre: tarea que dirigida por La Condamine contó con la�

colaboración de los controvertibles y entonces jóvenes marinos Jorge�

Juan y Antonio de Ulloa.

No obstante semejante titánica labor, los más resonantes de los�

resultados fueron obtenidos por México v el Perú; cuyas Expediciones�
Mineras v Mineralógicas hab ían sido precedidas por una sólida tradición�

investigativa. Tal como también es ilustrado por Ramón Ezquerra; quien�

, no solamente ha podido establecer una impresionante secuencia de�

inventos registrado a partir de 1554 sino que realza el aporte de tratadistas�

como Lope de Saavedra Barba, cuya obra “Arte de los Metales" (1640)�
resultó texto de referencia en la época, siendo traducida a varios idiomas.
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Para alim entar científicamente las tareas del caso, en dichos 
Virreinatos fueron instaladas sendas Escuelas Universitarias; organizadas 
por los denom inad os “Cuerpos de M in e ría ”. O sea  Grem ios  
Corporativos; a  través de los cuales era garantizada autonomía y 
financiación de estudios.

Fue célebre la “Escuela de Minería de México": con figuras de talla de 
Antonio León y  Gama, Andrés del Río (descubridor del vanadio) y Fausto 
D’ Elhuyar. A rp e n  con su hermano Juan José, se debe el descubrimiento 
del tungsteno; este último al radicarse en el Nuevo Reino de Granada 
hizo lo que pudo dentro de un medio cuyos integrantes siempre han 
resultado alérgicos a las ciencias exactas.

Al mismo tiempo, en el Perú el sueco F.L Nordenflycht pasaba 20  
años de su v ite  encabezando “Expedición" dedicada a la reforma de su 
explotación irihera.

A manera de balance al respecto, ningún testimonio tan significativo 
al respecto como el del barón de Humboldt; quien llegó a expresar que 
en los propios Estados Unidos de Norteamérica no había encontrado 
establecimientos tan grandes y sólidos como los de México; a su vez 
superioresalosde la propia Metrópoli Española177. De todo lo encontrado 
y analizado, éste alemán entregaría en 1804 al presidente Jefferson un 

/  completo informe; con lo cual confirmaba su calidad de “sabio-espia”; ya 
sospechada por el mencionado doctor José Antonio de Torres y Peña.

Ahora bien, ¡rao podrán ser dejados estos temas sin mencionar al menos 
dos importantes campañas.

En primar lugar la lucha contra el alcoholismo; ál cual, de acuerdo 
al propio Garcüazo de la Vega el Inca eran propensos, los aborígenes. 
Acá, en el Nuevo Reino de Granada, sobresalió a mediados del siglo 
XVII el presidente Dionisio Pérez Manrique, Marqués de Santiago y antiguo 
Rector d e  la Universidad de Alcalá de Henares.

Sobre el e s t e z o  cumplido y sus implicaciones pudo expresar el 
médico Antonio ¡Martínez Zulaica: “No hubo mandatario civil o religioso 
que no expidiera decretos prohibiendo el consumo del chicha o 
aguardiente... anatemas, excomuniones, pasaportes al infierno. Más 
nada, prohijé  elconsumo de licores y perder popularidad y hasta el cargo

LUISCORSIOTALORA

102 �  T w fe h . -¡Legado de España en América op cit pgs.297 y 316.
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eran todo uno"178; cuando en el curso de esa atroz "guerra civil" que se 
llamó de Independencia, el inglés capitán Charles Stuart Cochrane recorría 
el país pudo constatar en sus “Viajes por Colombia”: “Los colombianos 
ingieren poco vino o bebidas espiritosas". En cambio el doctor Francisco 
Soto en su “Memoria de Hacienda” escribiría algunos lustros después: 
“Ociosidad y embriaguez van cundiendo con motivo de la libre destilación 
del aguardiente”; en el siglo XX se verá a la Educación depender de las 
Rentas de Licores en un “Estado Cantinero”.

Sin embargo nada de fo anterior resiste comparación con la apoteósica 
“Expedición de Vacunación contra la Viruela”: flagelo debido a cuyas 
terribles epidemias la población aumentaba muy lentamente. A  b s  7  años 
de ser descubierta por Jenner su bendita vacuna, el rey Carlos IV  tomó 
como propia su aplicación a toda Hispanoamérica.

Fue así como en noviembre de 1803 partió de la Coruña (España) la 
correspondiente “Expedición": conducida por los notables médicos Balmis, 
Salvany, Bolaños y Grajales. En el cuerpo de 22 generosos niños era 
portado el milagroso suero; tanto ellos como su nodriza, doña Isabel 
Gaudalla iban pereciendo en el cursos de tan heroica cruzada.

Pudieron ser vacunadas mas de un millón de personas; dentro de una 
población que escasamente llegaría a bs 15 millones de habitantes. Logro 
que aún hoy en día sería envidiable.

No obstante, al recuerdo de ninguno de b s  participantes se ha hecho 
el menor reconocimiento; probablemente porque obraron a nombre de 
Cristo y el Rey. De todas maneras se podrá exclamar con su historiador 
médico, Antonio Martínez Zulaba: “Hav deudas oue escarnecen"179

Es el momento de hacer resaltar que dicho flagelo, aunque también 
afectaba a blancos y negros, había hecho estragos en las diferentes etnías 
aborígenes; atribuidos por la “Leyenda Negra” a la crueldad hispánica. 
Desde la culmbacbn de dbha compañ ía antl· variólica, pudo ser verificado 
que las tasas de crecimiento poblacbnales comenzaban a  tomar acelerado 
ritmo.

En cambio otro flagelo transmitido por los Moros, a la postre y a 
pesar de condenas y excomuniones terminó por imponerse; el de

m  Martínez Zulaica Antonio -  Fosas y Bronces: La Medicina en la ciudad de Tunja. Su
evolución Histórica. Tunja 1989 pg.143 (Ed. Academia Boyacense de Historia). 
m Idem pg. 152
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Corridas de Toros. En cuya realización solamente hasta el siglo XIX fue�

adoptada la costumbre de sacrificar el animal; rito de heroísmo inútil�
que como el de los gladiadores romanos era síntoma de decadencia.

4. Esplendor Ciudadano

Sí; decadencia. Pero ésta comienza en las cumbres; a una de las�

cuales había llegado Hispanoamérica a principios del Siglo XIX.

En efecto, cuando en tal lapso el sabio Alexander Von Humboldt�
recorrió sus vastos espacios y sobre el terreno confrontó cifras, halló que�

en México, joya del Imperio, la riqueza por -  cáprta superaba la de la�

propia Metrópoli Ibérica; hallándose cerca de la de la pujante Francia del�
momento180. De la Nueva Granada no podía decirse otro tanto; pese a lo�

cual el procer republicano Miguel de Pombo encontrará sus principales�

indicadores al nivel de los de Estados Unidos de Norteamérica181.

Más aún, el inglés John Lynch (profesor U, de Londres) ha registrado�

A u to s u fic ie n c ia  E co n ó m ica  para  los  R einos y P rov incias  de �

Ultramar182. Resultado que también Luis Ospina Vásquez confirma para�

el Nuevo Reino de Granada183.

Del resplandor emanado de dichos Nuevos Reinos daban testimonio�

sus espléndidas ciudades; de acuerdo al embelesado Humboldt, la capital�
de México solamente era superada por París y Londres. Después venía�

Lima; al nivel de cómo Madrid, Liverpool o Berlín.

Por las amplias calles y avenidas de ambas ciudades indianas�

circulaban febrilmente entre 10.000 y 15.000 coches. O sea tantos�

vehículos automóviles como serían registrados para el Perú y Colombia�

durante los años 1940.

Todo esto era mirado desde Europa como una fantástica fábula lejana;�
para cuya verificación fueron desplazándose asombrados espías�

disfrazados de “viajeros”. Dentro de los cuales, el francés Gaspar - �

Theodore Mollien dejará penetrantes análisis de síntesis; como el
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